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1.
Estoy allí, observando desde mi ventana los movimientos frenéticos del equipo de mudanzas que
trabaja en la casa de al lado. Cajas amontonándose, muebles entrando y saliendo y una figura
misteriosa supervisándolo todo. Es el. Eduardo Hoppers . Mi primer amor.
Los recuerdos enterrados de nuestra juventud compartida me golpearon como una ola repentina.
Tardes riendo en el parque, nuestros secretos compartidos a la luz de las estrellas. Pero ahora han
pasado los años y ahí está, justo al lado. La distancia entre nuestros hogares parece haberse
reducido a un simple latido del corazón.
Respiro hondo y decido salir de mi escondite detrás de las cortinas. Quizás ahora sea el momento
de romper el silencio que ha reinado entre nosotros durante demasiado tiempo.
El sol de verano baña el vecindario con una luz suave mientras me acerco a su nuevo hogar. Los
ruidos de la calle, el canto de los pájaros, todo parece armonizar para acompañar este inevitable
encuentro.
Veo a Edward, alto y musculoso, dirigiendo el movimiento con calma y confianza. Sigue siendo
tan atractivo como lo recuerdo, pero es su aire de misterio lo que me llama la atención. Parece
llevar dentro de sí historias que nunca he conocido.
Mientras me preparo para cruzar la valla que nos separa, mis piernas parecen pesarse. Los
recuerdos de una juventud despreocupada me alcanzan, pero debo afrontar el presente.
"Edward", llamé, vacilante.
Se vuelve hacia mí y sus ojos se encuentran con los míos. Una leve sonrisa aparece en su rostro,
iluminando sus facciones.
"Anna", dijo, y mi nombre sonó como una melodía familiar en sus labios.
"Veo que has vuelto", agregué, preguntándome cómo estas simples palabras podían tener tantos
significados pasados.
"Sí, atrás", responde, su mirada buscando la mía. “Muchas cosas han cambiado desde nuestra
última reunión.
Lo tácito resuena entre nosotros, lleno de historias no compartidas. Sin embargo, no tengo el
coraje de mencionar esto aquí, en medio de su mudanza.
"Me alegro de que hayas vuelto", digo finalmente, y un destello de emoción cruza sus ojos.
—Gracias Ana. Hace mucho tiempo.
La conversación continúa, intercambiando trivialidades sobre el clima, el barrio, evitando
hábilmente las zonas grises que persisten entre nosotros. Los últimos años no han borrado la
brecha, pero tal vez el tiempo pueda reducirla.
El movimiento continúa y lentamente me alejo, dejando a Edward con sus responsabilidades.
Mientras conduzco a casa, no puedo evitar sentir una mezcla de emociones. La nostalgia por el
pasado se mezcla con la incertidumbre sobre el futuro.
Sentada frente a mi ventana, observo la silueta de Edward desaparecer detrás de las paredes de su
nuevo hogar. Mi primer amor ha vuelto y, con él, un sinfín de preguntas sin respuesta.



2.
Los recuerdos enterrados de nuestra juventud me persiguen, como fantasmas que regresan a
visitarme en la quietud de la noche. Edward Hoppers , con su sonrisa traviesa y sus ojos brillantes,
fue una vez el guardián de mis secretos más profundos.
Me encuentro vagando por las calles del vecindario, mis pensamientos se arremolinan como hojas
arrastradas por el viento. El club de lectura del barrio, una excusa perfecta para mantenernos
ocupados e intentar alejar esos recuerdos insistentes.
En la reunión del club, me siento en un rincón discreto, perdido en la trama de una novela que,
con suerte, distraerá mi mente del torbellino emocional. El murmullo de las discusiones invade la
sala, pero persiste un silencio interior.
—No puedo creer que este autor se haya atrevido a matar al personaje principal. Es un shock
total, ¿verdad?
El comentario viene de Eva, una amiga del club, pero mis pensamientos derivan hacia un pasado
donde los vericuetos de la vida real superaban cualquier ficción.
—Ana, ¿estás de acuerdo? pregunta, devolviéndome abruptamente a la realidad del club de
lectura.
"Sí, por supuesto", respondí distraídamente, esperando que mi voz no traicionara el tumulto
interior.
A medida que la discusión se calienta, mis ojos involuntariamente buscan a Edward en la
habitación. Lo veo sentado en una mesa cercana, inmerso en un libro. Su mirada se eleva, se
encuentra con la mía y un escalofrío recorre mi espalda. Surgen recuerdos, momentos
compartidos entre las páginas de un libro y las páginas de nuestras vidas entrelazadas.
La reunión termina, todos se dispersan, pero Edward camina hacia mí.
"Anna, ha pasado un tiempo", dijo, y siento una ligera tensión en el aire.
- Si en efecto. "Muchas cosas han cambiado desde nuestra última reunión del club de lectura",
respondí, buscando un terreno neutral.
Él asiente, pero sus ojos revelan una curiosidad manifiesta. Los recuerdos chocan en el espacio
entre nosotros, creando una atmósfera eléctrica.
— Me preguntaba ¿por qué volviste a este barrio después de tantos años? pregunta, y la pregunta
atraviesa el velo que rodea nuestro pasado.
Respiro profundamente antes de responder.
— Las raíces a veces son más profundas de lo que imaginamos. Supongo que estaba buscando
algo que había perdido.
Edward asiente, pero sus ojos sugieren que sabe que hay más en esta historia. La velada termina y
nos separamos, regresando cada uno a sus respectivos mundos.
De regreso a casa, me retiro al sofá, envuelta en la soledad de mis pensamientos. Los recuerdos se
entrelazan, creando una compleja red de lo que fue y lo que pudo haber sido. Edward ha
regresado, pero la pregunta persiste: ¿por qué ahora, después de todo este tiempo?
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Las semanas pasan, pero la presencia de Edward persiste como una melodía silenciosa en el fondo
de mi vida diaria. Las coincidencias del destino hacen que nos encontremos periódicamente en el
club de lectura, lugar que se convierte en el escenario de nuestra delicada danza entre el pasado y
el presente.
Me siento en mi asiento habitual, mi libro en mis manos, pero mis ojos a menudo se dirigen a
Edward sentado al otro lado de la habitación. Las discusiones apasionadas sobre tramas y
personajes de ficción parecen lejanas mientras la realidad está en pleno apogeo.
—Creo que el autor debería haber desarrollado más al personaje principal, dice alguien, pero mis
pensamientos vagan hacia el momento en que Edward y yo éramos protagonistas de una historia
inacabada.
Levanta la vista de su libro y nuestros ojos se encuentran. Una sonrisa tímida ilumina su rostro,
rompiendo brevemente la barrera invisible entre nosotros.
— Anna, ¿has leído este libro antes? Me pregunta, quizás intentando romper el hielo que se ha
formado a lo largo de los años.
— No, esta es mi primera lectura. Intento permanecer abierto a nuevas historias, respondí,
alejando hábilmente la conversación del peligroso territorio del pasado.
La discusión continúa, pero las palabras de todos suenan como un susurro lejano. El verdadero
diálogo se produce entre los intercambios de miradas, las sonrisas fugaces y los recuerdos que
bailan entre líneas.
El club se dispersa al final de la noche, pero Edward se acerca.
“Anna, me preguntaba si estarías dispuesta a tomar un café un día de estos”, ofrece, con un rayo
de esperanza en sus ojos.
- Café ? Repetí, una mezcla de emoción y aprensión corriendo por mis venas. Está bien, Eduardo.
Café.
Fijamos una fecha y él se marcha con una cálida sonrisa. Mi corazón late un poco más rápido y
me pregunto adónde nos podría llevar este café.
Los días siguientes están llenos de una anticipación palpable. Cada página pasada en mi vida
parece escrita con la pluma de un destino desconocido. Se acerca el café, y con él, la oportunidad
de desenredar los hilos que han quedado pendientes.
***
Sentado en el cálido café, lo veo entrar. Edward Hoppers , mi primer amor, regresa a mi vida de
forma inesperada. Pedimos nuestros cafés y la conversación comienza como un baile cuidadoso,
en equilibrio entre pasado y presente.
"Has cambiado", comenta, sus ojos buscando mi cara como si buscara respuestas.
"Todos hemos cambiado", respondí, con una sonrisa. Hasta tu.
La conversación continúa, risas y recuerdos compartidos arrojan fragmentos de luz sobre lo que
alguna vez fue una sombra. El club de lectura se convierte en el punto de partida de una nueva
historia, una historia que sólo puede escribirse en el presente.
— Anna, recuerdo aquella vez que nos reuníamos en el parque, con los libros en la mano,
dispuestos a hablar durante horas. Fue un momento sencillo, dice Edward, sus ojos taladrando los
míos con un destello de nostalgia.
— Sí, tiempos sencillos, pero también tiempos llenos de emociones y descubrimientos”, respondí
dejando que mis recuerdos se desarrollaran también ¿Recuerdas el viejo sauce donde pasábamos
tardes enteras?
Sonrió, como si se abriera una ventana a nuestro pasado compartido.
— ¿Cómo podría olvidarlo? Era nuestro rincón secreto, un refugio donde nuestros sueños se
hacían realidad.
El café se convierte en un lugar de reminiscencias, y cada sorbo de café parece desbloquear un



recuerdo más. Nuestras risas resuenan en el pequeño establecimiento, despertando ecos
familiares.
"Anna, hay algo que necesito decirte", comienza Edward, su voz teñida de seriedad.
Contengo la respiración, sintiendo que se acerca el momento de la verdad.
— No volví aquí por casualidad. Hay cosas que debería haberte contado hace mucho tiempo,
cosas que he guardado dentro de mí todos estos años.
En sus ojos aparecen líneas del pasado, líneas que no había notado antes. La gravedad de sus
palabras pesa sobre la mesa entre nosotros.
“Anna, hay una razón por la que elegí volver aquí. Quería entender, entender lo que pasó entre
nosotros y... entender por qué te fuiste.
Su admisión me golpea como una ola. Me había convencido de que el pasado había quedado atrás,
pero ahora resurge con fuerza inesperada.
"Edward, hay cosas que no sabes, cosas que he mantenido ocultas", dije, sintiendo el peso de mis
propios secretos.
Inclina la cabeza, alentando la revelación.
“Estoy lista para escuchar, Anna. Cuéntame sobre esos años y lo que llevó a nuestra separación.
Los recuerdos dolorosos resurgen y me lanzo al relato de mi partida, de la difícil decisión que
tomé sin despedirme. Hablo de la vida que siguió, los desafíos, los arrepentimientos.
Edward escucha atentamente, su rostro es un complejo mosaico de emociones. Cuando termino,
un silencio envuelve la mesa. La verdad, revelada después de tantos años, resuena entre nosotros.
"Anna, no esperaba eso", dijo finalmente, su voz mezclada con comprensión. Todos tenemos
nuestros secretos y nuestras decisiones que asumir. Lo que importa es el presente.
Su mirada busca la mía y veo un rayo de esperanza en sus ojos. Quizás, a pesar de los años
perdidos, exista la posibilidad de reescribir nuestra historia.
La conversación deriva hacia temas más ligeros, pero la profundidad de nuestros intercambios
sigue presente. El café se convierte en testigo de una reconexión, un primer paso hacia el
entendimiento mutuo.
"Anna, tal vez podamos empezar de nuevo", ofrece Edward, con la mirada fija en el futuro.
— “Empezar de nuevo”, repetí, sintiendo que la esperanza echaba raíces. “Quizás no sea
exactamente lo que necesitamos.



4.
Los días posteriores a nuestro café están marcados por una tensión palpable. Mi mente da vueltas
entre el pasado doloroso y el presente incierto, y Edward parece estar en todas partes, como una
sombra constante en mi vida.
Cuando se acerca a mí en el club de lectura, una ola de irritación me invade. Sus ojos, llenos de
comprensión y esperanza, me inquietan. He construido barreras cuidadosamente diseñadas y la
idea de derribarlas me asusta más que cualquier otra cosa.
— Anna, ¿cómo encontraste el libro de este mes? pregunta, su tono ligero traiciona un deseo de
normalidad.
Levanto la vista de mi libro y mis pensamientos vagan hacia otra parte.
— Edward, ¿no has entendido que no quiero volver al pasado? Se acabó, que siga así, respondí,
mis palabras cortaban como cuchillas.
Puedo ver la sorpresa en sus ojos, pero rápidamente oculta cualquier emoción.
"Estaba pensando que hablar sobre el libro podría ser una forma de..." comienza a explicar, pero
lo interrumpo sin rodeos.
“No somos una pareja, Edward. No necesitamos llenar cada silencio con conversaciones sin
sentido, afirmé, mientras mis propias palabras resonaban con dureza en mis oídos.
Él se aleja y siento alivio y una punzada de culpa. Pero sigo firme en mi decisión de mantener una
distancia rígida.
Durante los siguientes días, seguí alejando a Edward con fría determinación. Cada intento de su
parte de aprender más sobre mi vida actual, mis pensamientos o incluso mis sentimientos se topa
con un muro de silencio o una respuesta mordaz.
Sin embargo, veo un cambio en sus ojos. Un atisbo de incomprensión y dolor que me deja
perplejo. ¿Por qué no puede simplemente aceptar que algunas cosas no se pueden arreglar?
Una noche, después de otra reunión del club de lectura, me siguió afuera.
—Anna, ¿por qué estás tan distante? ¿Qué te molesta tanto de mí? pregunta, sus ojos buscando
desesperadamente respuestas.
Me vuelvo hacia él con expresión determinada.
“No lo entiendes, Edward. Algunos enlaces están rotos sin posibilidad de reparación. Has vuelto,
pero eso no significa que todo volverá a ser como antes. Las cosas han cambiado y no puedo
ignorar el pasado.
Su mano intenta tocar la mía, pero la aparto.
— Anna, no estoy intentando recrear el pasado. Sólo quiero entender, entender cómo te sientes,
qué pasó y tal vez encontrar una manera de afrontarlo juntos, explica, con su voz llena de
sinceridad.
Lo alejo mentalmente, negándome a mostrar la grieta en mi fachada.
- No hay nada que entender. Ahora somos extraños, Edward. Eres libre de vivir tu vida y yo la
mía. Ya no estamos obligados a nada.
Parece herido, pero no puedo darme el lujo de rendirme. Cada momento de debilidad podría abrir
una puerta por la que no estoy preparado para cruzar.
—Si necesitas entender, entonces entiende esto: no te quiero en mi vida, no ahora, tal vez nunca.
Mis palabras son crueles, pero es la única manera que he encontrado de preservar lo que queda de
mi vida pacífica.
Lo dejo solo en la oscuridad de la noche, las estrellas silenciosas presencian nuestro intercambio
roto. Una parte de mí llora ante la injusticia, pero otra parte más fuerte de mí me dice que a veces
la mejor manera de protegerse es alejar a aquellos que podrían reavivar llamas demasiado
peligrosas.
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Llega el día de la reunión mensual del club de lectura y esta vez asumo el papel de moderador.
Sentada en la cabecera de la mesa, miro a los miembros del club, evitando cuidadosamente la
mirada de Edward. Mi intención es clara: mantener una frontera clara entre pasado y presente.
-Gracias por venir. Empecemos hablando del libro de este mes, dije con firmeza.
Los susurros se apagan mientras guío la discusión en torno a los temas de la novela, con la
esperanza de que distraiga la atención del elefante en la habitación.
De repente, Edward levanta la mano. Contengo un suspiro y le dejo hablar con mirada
profesional, aunque mi corazón late más rápido de lo habitual.
— Anna, si me permites, me gustaría compartir mi opinión sobre el libro, anuncia.
Un escalofrío recorre la habitación y yo simplemente asiento con un brillo desafiante en mis ojos.
“ Adelante , Eduardo. Comparte tus pensamientos, respondí con voz tranquila.
Comienza a hablar articuladamente, analizando los matices del libro con una pasión que cautivó la
atención de todos. Sus bien elegidas palabras resuenan en la sala.
Mientras habla, mantengo mi mirada fija en él, luchando por no dejarme llevar por cómo todavía
puede influirme. Sus ojos buscan los míos de vez en cuando, pero yo aparto la mirada, negándome
a dejarme cautivar por el pasado.
Cuando termina, se escucha un ligero aplauso, pero yo permanezco impasible.
—Gracias, Edward, por tus pensamientos. ¿Alguien mas tiene algo que anadir? Pregunté,
esperando cambiar rápidamente de tema.
Los miembros del club comienzan a compartir sus propios análisis y tengo cuidado de no
favorecer a Edward en las discusiones. Mi papel de moderador se convierte en un escudo detrás
del cual me escondo, intentando mantener una fachada de indiferencia.
Al final de la reunión, Edward se acerca a mí.
— Anna, sé que es difícil, pero— empieza a decir, pero lo interrumpo.
— Edward, este club de lectura es un espacio para hablar de libros, no de nuestra vida personal.
Mantengamos las cosas profesionales aquí, dije con firmeza.
Parece molesto, pero me alejo sin darle la oportunidad de responder. Mi objetivo es claro:
preservar la distancia que he erigido entre nosotros.
Pasan las semanas y sigo moderando las reuniones del club con mayor determinación. Edward
respeta mis límites, pero siento que sigue habiendo una tensión subyacente.
Cuando salgo de la habitación después de una reunión, él me alcanza nuevamente.
"Anna, por favor, démonos la oportunidad de hablar", pide, sus ojos buscando los míos
desesperadamente.
Lo miro fijamente, la firmeza de mis palabras anteriores guía mi respuesta.
“Edward, ya te dije que esto no tiene cabida aquí. Si tienes algo que decir, dilo claro ahora,
porque después de esto no quiero oírlo más.
Parece dudar y luego sacude la cabeza.
—Nada, Ana. Nada por el momento.
Me alejo sin decir una palabra más, dejando atrás a un Edward silencioso y una miríada de
pensamientos confusos. La línea que tracé entre nosotros es ahora una barrera casi infranqueable.
La pregunta sigue siendo: ¿busco protección o escapo de algo que no me atrevo a afrontar?
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Megan, mi amiga del club de lectura, intenta sutilmente sondear las profundidades de mi
indiferencia hacia Edward. Después del encuentro, ella se acerca con los ojos brillando de
curiosidad.
—Anna, es obvio que Edward todavía está loco por ti. Habla de ti con tanta admiración, como si
fueras la única estrella en su cielo”, comenta con una sonrisa cómplice.
Lo escucho distantemente, mis pensamientos en otra parte.
“Megan, sabes que no me interesa ese tipo de cosas. Las historias del pasado permanecen donde
están y no estoy dispuesto a desenterrarlas, respondí con frialdad.
Megan inclina la cabeza y tiene una sonrisa burlona en los labios.
— Anna, al menos podrías reconocer que es el hombre perfecto, dispuesto a hacer cualquier cosa
para recuperarte. ¿Cómo puedes permanecer tan indiferente? pregunta, sus ojos buscando los
míos.
- Porque lo “perfecto” no existe, Megan. Y algunas historias no se pueden reescribir. Tengo mis
razones para mantener las distancias y ustedes deben respetarlas, afirmé con una firmeza que
ocultaba un tumulto interior.
Megan suspira, dándose cuenta de que mis sentimientos hacia Edward son mucho más complejos
de lo que estoy dispuesta a admitir.
“Anna, sólo quiero que seas feliz. Edward podría ser la clave para esto, insiste.
La miro fijamente, mis ojos muestran una determinación férrea.
— Megan, estoy contenta con cómo están las cosas. Edward y yo tenemos un pasado, pero eso es
todo lo que hay entre nosotros. Nada podrá cambiar eso jamás.
Megan levanta las manos en señal de rendición, pero sus ojos delatan una pizca de preocupación.
“Si tú lo dices, Anna. Pero a veces la vida nos ofrece una segunda oportunidad y sería una pena
dejarla escapar.
Dejé que sus palabras flotaran en el aire, pero en mi mente la decisión ya está tomada. No dejaré
que el pasado interfiera con mi presente. Edward puede ser el hombre perfecto para otros, pero
para mí sigue siendo un capítulo cerrado. Mis emociones permanecen encerradas en una caja
fuerte que me niego a abrir.
Los días pasan y me aferro a mi resolución con renovada determinación. Cada encuentro con
Edward se convierte en una oportunidad para reforzar las barreras que he erigido. Mi corazón, una
vez vulnerable, se convierte en una fortaleza impenetrable.
Sin embargo, a la sombra de mi determinación, hay una sombra de duda. Quizás Megan tenga
razón, quizás la vida a veces presente oportunidades que deberíamos aprovechar. Pero por ahora,
elijo caminar con certeza por el camino que me he marcado, aunque eso signifique caminar solo.
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Regreso a casa después de un día ajetreado, la sombra de Edward todavía presente en lo más
recóndito de mi conciencia. Las concurridas calles de la ciudad parecen vibrar con los ecos de
nuestros encuentros pasados, y lucho por sacar estos pensamientos intrusivos de mi mente.
Al abrir la puerta, la tranquilidad de mi departamento me recibe. Llamo a mi hija Lily, que vive
con mi madre al otro lado de la ciudad.
—¿Cómo estuvo tu día, cariño? Pregunté, tratando de basar mis pensamientos en la realidad.
Lily comparte los detalles de su día, pequeñas anécdotas que arrojan luz sobre mi día a día.
Mientras lo escucho, siento el consuelo de su voz, un rayo de normalidad en un mundo que parece
haberse vuelto extraño.
Sin embargo, incluso en estos momentos privados, una parte de mi mente vaga hacia Edward. Sus
rasgos, su voz, los recuerdos enterrados que se niegan a permanecer encerrados. Intento alejarlos,
pero persisten, como sombras bailando en los bordes de mi conciencia.
—Mamá, pareces distante. Todo va bien ? Lily pregunta con un dejo de preocupación en su voz.
Sacudo la cabeza como para ahuyentar pensamientos no deseados.
— Sí, todo está bien, cariño. Sólo un día ocupado, eso es todo, respondí con una sonrisa forzada.
Continuamos nuestra conversación, pero soy consciente de que mis pensamientos van a la deriva.
Los ecos de la ausencia de Edward se mezclan con la realidad de mi vida diaria, creando una
compleja mezcla de emociones.
Después de colgar, me encuentro sentado en el silencio de mi apartamento, confrontando mis
propios sentimientos encontrados. ¿Por qué no puedo dejar que el pasado descanse en paz?
Camino hacia la ventana y observo las luces de la ciudad brillar en la noche. Edward está ahí, en
cada rincón de mi vida, incluso cuando me niego a admitirlo. El odio que digo sentir es sólo un
frágil velo sobre una realidad más compleja.
El teléfono suena, destrozando mis pensamientos. Es Megan, siempre dispuesta a desentrañar los
misterios de mi mundo interior.
“Anna, no puedo evitar preocuparme por ti. Pareces tan… desconectado últimamente”, dijo con
voz preocupada.
Permanezco en silencio por un momento, sopesando mis palabras.
— Megan, la vida está llena de complicaciones. A veces, incluso cuando crees que lo tienes todo
bajo control, algo del pasado puede regresar y ponerlo todo patas arriba, respondí con un toque de
resignación.
Suspira al otro lado de la línea.
—Anna, sólo quiero que seas feliz. Si Edward es la clave para esto, ¿por qué no darle una
oportunidad? pregunta, su voz suave pero insistente.
Respiro profundamente, luchando contra la confusión de mis pensamientos.
“Porque es mejor dejar algunas puertas cerradas, Megan. Tengo mis razones y debes respetarlas,
afirmé con fría determinación.
La conversación termina abruptamente, dejando un pesado silencio en el aire. Me quedo solo con
mis pensamientos tumultuosos, luchando contra los ecos de una presencia que me gustaría olvidar.
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Al llegar a la oficina esperaba un día normal, pero el destino quiso lo contrario. Mi jefe, el señor
Roberts, me llama y me pide que lo siga a su oficina. Una intriga incómoda flota en el aire
mientras cruzo la puerta y mis ojos se posan en un hombre sentado en el escritorio. Es Eduardo.
— Anna, este es Edward Hoppers , un nuevo cliente potencial para nuestra agencia. Edward, ella
es Anna Carter, nuestra brillante gerente de marketing, anuncia el Sr. Roberts con una sonrisa.
Los ojos se encuentran y un destello de incomprensión ilumina el rostro de Edward. Obviamente
no esperaba encontrarme aquí.
“Anna, es una sorpresa verte aquí”, comenta con cautela.
Permanezco impasible, escondiendo toda emoción tras una máscara profesional. Luego, el Sr.
Roberts explica que yo estaré a cargo de preparar la campaña de marketing para el nuevo negocio
de Edward.
“Ustedes dos tienen una historia compartida y creo que eso podría aportar una perspectiva única a
la campaña”, dice Roberts, ignorando deliberadamente cualquier implicación.
Edward y yo intercambiamos una mirada silenciosa, una tensión palpable flotando entre nosotros.
Los recuerdos del pasado se mezclan con el presente profesional, creando un cóctel de emociones
que preferiría evitar.
— Anna, cuento contigo para que esta campaña sea un éxito. Edward, te dejo en buenas manos,
concluyó el señor Roberts antes de regresar a sus asuntos.
Edward y yo nos encontramos solos en la oficina. Se produce un silencio incómodo y tomo la
iniciativa de romper el hielo.
— Bueno, hablemos de negocios. ¿Cuáles son los objetivos de su empresa para esta campaña?
Pregunté con voz profesional.
Edward parece respirar profundamente, la tensión del momento anterior persiste.
“Anna, entiendo que nuestro pasado puede dificultar esto, pero debemos trabajar juntos para el
éxito de esta campaña”, dice con un toque de determinación.
Asiento, negándome a mostrar cualquier emoción.
— Trabajemos juntos, pero mantengámonos profesionales. Este no es el momento ni el lugar para
revisitar el pasado, respondí con firmeza.
A lo largo de la discusión, discutimos objetivos, ideas creativas y estrategias de marketing. A
pesar de mis esfuerzos por mantenerme concentrada en el trabajo, los recuerdos del pasado
continúan resurgiendo, alterando el delicado equilibrio entre mi vida personal y profesional.
El día transcurre en una serie de reuniones y lluvias de ideas. Edward y yo trabajamos codo a
codo, pero cada intercambio está marcado con una estricta precaución.
Cuando salgo de la oficina esa noche, la pesadez del día se refleja en mis hombros. La línea
borrosa entre pasado y presente se desvaneció un poco más, dejándome enfrentar la compleja
prueba de la convivencia profesional con un fantasma del pasado.
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Sentada en un banco del parque, comparto los detalles de mi día lleno de acontecimientos con
Megan. El sol se esconde tras el horizonte, proyectando sombras sobre el tranquilo paisaje del
parque.
— Megan, nunca adivinarás quién se convirtió en nuestro nuevo cliente. Eduardo. Eduardo
Hoppers . Mi primer amor y ahora mi cliente, declaré malhumorado.
Megan levanta una ceja, sorprendida.
“Es una situación delicada, Anna. ¿Cómo planeas manejar esto? pregunta, con una ligera arruga
de preocupación en su frente.
Suspiro, mis pensamientos enredados en un laberinto de emociones.
"Le prometí al Sr. Roberts que seguiría siendo profesional, pero cada interacción con Edward me
trae recuerdos que preferiría dejar atrás", confesé, con la mirada perdida en el follaje del parque.
Megan toma mi mano con empatía.
— Anna, eres fuerte, pero hasta las personas más fuertes tienen sus límites. ¿De verdad crees que
podrás afrontar esto sin dejarte llevar por el pasado? pregunta, sus ojos buscando los míos.
Pienso por un momento antes de responder, mis pensamientos son un torbellino de dudas.
“No lo sé, Megan. Es como navegar en aguas turbulentas. Temo que las emociones del pasado
alteren el equilibrio que intento mantener profesionalmente, admití con un toque de
incertidumbre.
Megan me mira con comprensión.
—Anna, si esto se vuelve demasiado difícil, debes pensar en ti misma. No puedes ignorar tus
propios límites, dice suavemente.
Asentí, reconociendo la sabiduría en sus palabras.
—Tal vez debería pedirle al señor Roberts que me saque de este proyecto. Eso no sería justo para
la empresa ni para mí, añadí, tomando una decisión en mi mente.
Megan me aprieta la mano, alentadoramente.
“Haz lo que sea bueno para ti, Anna. Tu bienestar debe ser una prioridad.
Cuando el sol completa su descenso, la decisión cristaliza en mi mente. Las divisiones entre lo
profesional y lo personal son demasiado profundas y no puedo ignorar las fisuras que amenazan
con ampliarse.



10.
Al día siguiente, armada con determinación, respiro profundamente antes de marcar el número de
Edward. Suena el timbre, un latido del corazón esperando respuesta.
—Anna, ¿eres tú? pregunta, su voz mezclada con una nota de sorpresa.
“Sí, Eduardo. Me gustaría hablar de nuestra colaboración profesional. ¿Puedes encontrar un
momento para tomar un café? Sugerí en un tono tranquilo.
Duda un momento antes de responder.
“Por supuesto, Ana. Estoy disponible esta tarde. ¿Le convendría la cafetería cerca de su oficina?
él sugiere.
Quedamos en encontrarnos y, mientras colgamos, una serie de pensamientos contradictorios se
arremolinan en mi mente. La perspectiva de confrontar a Edward sobre los límites entre lo
profesional y lo personal es a la vez necesaria y temida.
Cuando nos encontramos en el café, el ambiente es tenso. Los recuerdos del pasado flotan entre
nosotros como fantasmas, pero trato de mantenerme concentrada en la razón por la que nos
conocimos.
“Edward, tenemos que dejar esto claro desde el principio. Nuestro pasado ha quedado atrás y esta
colaboración debe seguir siendo estrictamente profesional, declaré con voz firme.
Él asiente y sus ojos muestran una comprensión que no había anticipado.
— Anna, estoy aquí por trabajo. Entiendo que nuestra historia pasada no debería interferir con
esto. Me comprometo a ser profesional, dice seriamente.
A pesar de sus palabras tranquilizadoras, persiste en mí un atisbo de desconfianza. Las cicatrices
del pasado son profundas y es difícil creer que podamos simplemente borrar años de emociones
complejas.
“Muy bien, Eduardo. Pero tenga en cuenta que si se vuelve demasiado complicado, no podré
continuar con esta colaboración. El trabajo es lo primero, dije, enfatizando los límites que me
niego a cruzar.
Él inclina la cabeza, aceptando la condición.
“Lo entiendo, Anna. El profesionalismo será mi máxima prioridad.
La conversación continúa sobre los detalles del proyecto, pero a pesar de nuestros esfuerzos por
mantenernos concentrados en el trabajo, las sombras del pasado permanecen en el fondo. La frágil
frontera entre lo profesional y lo personal se convierte en una precaria cresta que ambos debemos
cruzar con cuidado.
Al final de la reunión, se establece un entendimiento tácito entre nosotros. Las reglas del juego
están fijadas, pero la incertidumbre de lo que hay detrás de la esquina sigue presente. ¿La
colaboración se desarrollará sin problemas o los fantasmas del pasado se alzarán para acechar
nuestro presente profesional? Sólo el tiempo dirá.
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Los días pasan y la colaboración entre Edward y yo avanza con relativa fluidez. Nos sumergimos
en los detalles de la campaña publicitaria, dejando de lado los susurros del pasado que amenazan
con resurgir.
Sin embargo, una tarde, mientras estábamos inmersos en la elaboración de estrategias, las
tensiones resurgieron. Edward parece distraído, sus ojos perdidos en pensamientos distantes.
“Edward, por favor concéntrate. Tenemos plazos que cumplir, dije bruscamente, con la esperanza
de devolverlo a la realidad profesional.
Parpadea como si regresara de un viaje mental lejano, luego asiente, volviendo al hilo de nuestra
discusión.
Sin embargo, una emoción emocional persiste en el aire. Recuerdos tácitos flotan entre nosotros,
como una fuerza magnética que atrae nuestros pensamientos a territorios inexplorados.
— Disculpe, Ana. No sé qué pasó por mi mente, se disculpa sinceramente.
Lo miro desconfiado, pero decido no indagar más. Las emociones son terrenos resbaladizos y
prefiero mantener nuestra colaboración en pistas profesionales.
Sin embargo, unos momentos después, una tensión palpable vuelve a flotar en el aire. Edward
mira hacia otro lado, como si estuviera luchando contra algo más grande que él.
“Edward, debemos mantenernos concentrados. Este proyecto es crucial para la empresa, recordé
con voz firme, reprendiendo cualquier deriva emocional.
Él asiente, pero sus ojos delatan una tormenta interior. La línea que hemos establecido entre lo
profesional y lo personal parece desdibujarse y siento la necesidad de reafirmar los límites.
— Edward, entiendo que nuestro pasado puede influir en nuestras interacciones, pero hemos
acordado anteponer el trabajo. No dejes que tus emociones interfieran con nuestra colaboración,
insistí con severidad.
Asimila mis palabras y endereza los hombros como si se diera cuenta de la necesidad de mantener
el control de sí mismo.
“Tienes razón, Ana. El trabajo es lo primero, repite como un mantra, con una mirada decidida en
sus ojos.
El día continúa con una tensión subyacente, cada interacción teñida de esta confrontación
silenciosa. Edward parece haber recuperado su equilibrio emocional, pero permanezco alerta,
consciente de que los ecos del pasado pueden alterar nuestro frágil equilibrio en cualquier
momento. La línea entre lo profesional y lo personal sigue siendo una cresta inestable y me
pregunto cuánto tiempo podremos mantenerla intacta.
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La fiesta de lanzamiento oficial de la marca Edward es un evento esperado con aprensión. La sala
brilla con luces, animadas conversaciones y la emoción del éxito inminente. Como gerente de
marketing, me esfuerzo por centrarme en el profesionalismo necesario para un evento de este
tipo.
Edward entra, elegante y confiado. Me ve en medio de la multitud y se acerca con una cálida
sonrisa. En su mano sostiene un ramo de flores.
— Anna, estas flores son para ti. Gracias por su arduo trabajo en esta campaña, dijo con una nota
de admiración en su voz.
Tomo las flores con una mirada severa.
— Edward, ya te dije que pusieras fin a estos gestos románticos. Debemos seguir siendo
profesionales, le recordé en voz baja pero firme.
Parece arrepentido, pero un brillo persistente en sus ojos indica que tiene dificultades para separar
el pasado del presente.
—Ana, te pido disculpas. Sólo estoy tratando de expresar mi gratitud, responde, sus ojos buscando
los míos.
Suspiro para mis adentros, las líneas entre lo profesional y lo personal se vuelven borrosas
nuevamente. La severidad en mi voz se hace más profunda.
“Edward, tienes que entender. Este no es el momento ni el lugar para gestos personales. Estamos
aquí para celebrar el lanzamiento de su negocio, no para pensar en el pasado, le expliqué con un
dejo de frustración.
Él asiente, pero puedo sentir que tiene problemas para aceptar esta realidad. Las miradas
insistentes durante la velada indican que nuestra interacción no pasó desapercibida.
La velada continúa, la tensión entre nosotros es perceptible a pesar del ambiente festivo. Como
profesionales presentamos la campaña con éxito, pero las grietas en nuestra colaboración son cada
vez más evidentes.
Cuando la velada llega a su fin, me retiro silenciosamente, dejando a Edward con sus invitados.
Las flores descansan descuidadamente sobre una mesa, un recordatorio silencioso de los límites
rotos entre lo profesional y lo personal. La noche se extiende ante mí, sin saber qué deparará el
futuro para esta compleja colaboración.
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La reunión del club de lectura se desarrolla en un ambiente acogedor, iluminado por la luz de las
lámparas de mesa. Los murmullos de los miembros del club resuenan creando un agradable sonido
de fondo.
Comenzamos la discusión en torno al libro “The Fault in Our Stars” de John Green, una
conmovedora historia sobre el amor y la pérdida. Mientras todos comparten sus pensamientos,
mis pensamientos se dirigen a las estrellas de nuestro complicado pasado.
Edward, sentado a unos cuantos asientos de mí, habla. Su comentario, lleno de sutileza, me golpea
como una flecha emocional.
“A veces las estrellas nos guían por caminos que nunca imaginamos”, dijo, mirándome a los ojos.
Aparto la mirada, tratando de enmascarar el impacto de sus palabras. El eco del pasado resuena en
este intercambio, despertando recuerdos que preferiría dejar en paz.
Más tarde esa noche, mientras el club se prepara para dispersarse, Edward se acerca con una
invitación velada.
— Anna, hacía mucho tiempo que no compartíamos un momento fuera del trabajo. ¿Aceptarías
cenar conmigo una de estas noches? pregunta, su mirada revela la esperanza que alberga.
Permanezco impasible, con una frialdad deliberada en mi voz.
— Edward, ya te dije que debemos mantener nuestra relación estrictamente profesional. Las
cenas y las invitaciones personales no forman parte de esta ecuación, le recordé, enfatizando cada
palabra.
Su expresión cambia, un atisbo de decepción velada en sus ojos.
— Anna, entiendo que es complicado, pero no puedo ignorar lo que existe entre nosotros, admite,
tratando de romper mi caparazón.
Reprimo un suspiro, mi tono permanece implacable.
— Edward, debes respetar nuestras elecciones. El pasado no puede dictar nuestro presente,
declaré, separándome de la conversación.
Entre nosotros cuelgan palabras no dichas, una tensión persistente que no tiene cabida en un club
de lectura. Me alejo, dejando a Edward con sus pensamientos y la complejidad de Falla en
Nuestras Estrellas. La frontera entre nuestros mundos continúa revelándose como una frágil cresta
que amenaza con romperse en cualquier momento.
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Se acerca la próxima reunión del club de lectura y el ambiente se llena de una energía especial.
Megan, una fiel amiga del club, está nerviosa y emocionada, pero el motivo de su estado mental
sigue siendo un misterio para mí.
Por la noche, la biblioteca local se anima con el murmullo de las páginas al pasar las páginas y los
murmullos de los miembros del club. Me siento en mi lugar habitual, mirando a Megan con
curiosidad. Parece distante, su mirada vaga entre los estantes de libros.
Edward, sentado cerca, intercambia una mirada inquisitiva conmigo. Me encojo de hombros,
incapaz de romper el velo de misterio que envuelve la noche.
A mitad de la discusión sobre nuestra lectura del mes, Megan de repente se levanta, captando la
atención de todos.
- Disculpe, me gustaría compartir algo con usted, anunció con voz ligeramente temblorosa.
El club guarda silencio, cautivado por lo inesperado. Megan camina hacia el centro de la
habitación y mis ojos se fijan en los de Edward, compartiendo una anticipación silenciosa.
— Tob , ¿te acompañarás aquí? Pregunta Megan, con el rostro radiante de emoción.
Tob , su compañero desde hace varios años, se levanta con una sonrisa curiosa y camina hacia ella.
Los murmullos se extienden por la habitación cuando todos entendemos que algo especial está por
suceder.
— Tob , desde el primer día que nuestras miradas se encontraron en este club, mi vida ha tomado
una dirección completamente nueva. Eres el capítulo más magnífico de mi historia y hoy quiero
escribir el resto de mi vida junto a ti, dice Megan, con un rayo de emoción en sus ojos.
Ella se arrodilla y la sorpresa estalla en la habitación cuando Tob de repente comprende el
significado de sus palabras.
"Megan, ¿estás…?" Empiezo a decir, pero mis palabras se pierden en el brillo del anillo que le
tiende.
— Tob , ¿te casarías conmigo? Pregunta Megan, su voz teñida con una mezcla de esperanza y
nerviosismo.
Un silencio tenso reina en la habitación mientras Tob mira a Megan con los ojos muy abiertos. El
brillo de una respuesta positiva brilla en sus ojos y una sonrisa alegre ilumina su rostro.
- ¡Sí, sí, mil veces sí! llora, envolviendo a Megan en sus brazos.
El club de lectura se llena de emoción mientras resuenan aplausos y felicitaciones. Los astros
parecen alinearse para esta pareja y la habitación vibra con la energía positiva de esta inesperada
propuesta.
Sin embargo, en medio de la celebración, mis ojos se cruzan con los de Edward nuevamente. Un
fugaz destello de tristeza cruza sus ojos y siento una pizca de compasión mezclada con
incomprensión.
La velada termina en un ambiente de alegría, pero el recuerdo de esta propuesta de matrimonio
flota como una sombra en el aire. La línea entre lo profesional y lo personal parece desdibujarse
momentáneamente en el calor de la emoción, pero la realidad persiste.
Mientras todos se preparan para irse, Tob y Megan se acercan a mí, radiantes de felicidad.
"Anna, espero que entiendas por qué elegimos este momento para compartir nuestra felicidad con
el club", dijo Megan, sus ojos buscando los míos.
Sonreí, entendiendo que este momento mágico estaba destinado a ser compartido con aquellos que
importan.
- Felicitaciones a los dos, es realmente magnífico, respondí con sinceridad.
Tob aprieta mi mano agradecido, pero no puedo evitar sentir una punzada de melancolía. Las
estrellas pueden alinearse para algunos, pero para otros parecen alejarse, perdidas en la oscuridad
del pasado.
La velada termina dejando tras de sí una atmósfera de alegría y ternura. Salgo del club de lectura



con una mezcla de emociones, preguntándome qué nos depara el futuro, no sólo para Tob y
Megan, sino también para Edward y para mí, mientras navegamos por los complejos giros y
vueltas de las estrellas de nuestro pasado.
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a la propuesta de Megan y Tob están llenas de emoción y preparativos para el gran día. Megan me
honró al elegirme como su dama de honor y cada detalle de la boda pareció estar lleno de
felicidad.
Una tarde soleada, Megan y yo nos encontramos en una boutique de novias, rodeadas de telas
delicadas y encajes brillantes. Mientras exploramos los estantes, discutiendo opciones para
vestidos de damas de honor, Megan deja escapar una sorpresa que me detiene en seco.
“Anna, tengo algo que decirte”, comienza con una sonrisa traviesa.
- Qué ? Pregunté, curioso.
Ella me mira con picardía.
" Tob eligió a Edward como uno de sus mejores hombres, y pensé que sería genial si ustedes dos
pudieran caminar juntos en la procesión", revela.
Me quedo sin palabras, incapaz de ocultar mi sorpresa. Edward, ¿padrino de la boda de Tob ? La
idea parece extrañamente apropiada y, al mismo tiempo, desconcertante. Megan se echa a reír
ante mi reacción.
—¡Pensé que eso te haría sonreír! "Tú y Edward, junto a Tob durante la ceremonia, seréis
épicos", bromea.
Mientras lucho por digerir esta noticia, Megan continúa discutiendo los detalles de la ceremonia,
pero mi mente sigue cautivada por la idea de compartir este día especial con Edward de una
manera tan inesperada.
Los días siguientes se dedican a la prueba de vestidos, a la degustación de tartas y a la cuidada
organización de cada detalle. La dinámica entre Edward y yo sigue siendo educada pero distante,
como dos actores preparándose para interpretar papeles que los llevarán brevemente a un pasado
compartido.
Por fin llega el día de la boda, impregnado de una atmósfera de emoción y amor. En el vestidor de
las damas de honor, me preparo cuidadosamente con el vestido cuidadosamente elegido por
Megan. Mis pensamientos oscilan entre la anticipación de la ceremonia y la presencia de Edward
a mi lado.
Cuando me uno a la procesión en el pasillo de la iglesia, Edward ya está allí, su mirada se
encuentra con la mía con emoción reprimida. Comienza la procesión y caminamos uno al lado del
otro, cada uno absorto en nuestros pensamientos y recuerdos.
los votos de Megan y Tob resuenan con una ternura palpable. Las miradas de complicidad entre
los dos tortolitos y la energía positiva que impregna la habitación crean un telón de fondo
emocional.
Cuando llega el momento en que Tob y Megan intercambian anillos, Edward y yo nos
encontramos a ambos lados de ellos, testigos silenciosos de este momento simbólico. El
significado más profundo del compromiso y la renovación contrasta con la complejidad de
nuestras propias relaciones.
Después de la ceremonia, comienzan las festividades y la pista de baile cobra vida. Megan, Tob ,
Edward y yo nos unimos a la celebración, pero la distancia emocional entre Edward y yo persiste.
Más tarde esa noche, Edward me busca, invitándome a alejarme de la multitud.
—Anna, ¿puedo hablar contigo un momento? pregunta, su voz mezclada con cierta gravedad.
Nos retiramos a un rincón más tranquilo, la música apagada resuena débilmente.
— Anna, hoy no puedo evitar sentir cierta melancolía. Las estrellas parecen alineadas para Megan
y Tob , pero para nosotros es más complejo, comienza, y su voz revela una vulnerabilidad inusual.
Permanezco en silencio, dejando que sus palabras floten entre nosotros.
— Sé que nuestro pasado es complicado y respeto los límites que estableciste, pero hoy, mientras
somos testigos de este momento importante en las vidas de Megan y Tob , no puedo evitar
preguntarme... si podemos encontrar una manera de "Navega a través de esta complejidad",



termina, su mirada buscando la mía con inquietante intensidad.
Mis pensamientos se confunden mientras trato de encontrar una respuesta adecuada. La línea
entre el pasado y el presente parece borrosa y las estrellas parecen parpadear de forma
impredecible.
“Edward, yo…” comienzo, pero la música se intensifica, ahogando mis palabras.
Él asiente, tal vez entendiendo que algunas preguntas no tendrán respuesta hoy.
Regresamos a la celebración, nuestros pasos siguen el ritmo de la música, pero la sombra de la
conversación flota en el aire. Mientras bailo con fingida ligereza.



dieciséis.
de la boda de Megan y Tob , decido visitar a mi madre y a mi hija, buscando refugio en el capullo
familiar. La calidez de un día soleado baña la casa de recuerdos y familiaridad cuando llego.
Mi madre, siempre atenta a los más pequeños detalles de mi vida, me recibe con una sonrisa llena
de curiosidad.
—Anna, cariño, ¿cómo estás? pregunta, besando mi mejilla.
“Está bien, mamá. Sólo necesitaba pasar tiempo con la familia, respondí sonriendo.
Nos sentamos en la sala y mi hija se une a nosotros, con los ojos brillando de alegría al verme.
- Mamá ! Te extrañé, llora abrazándome.
"Yo también te extrañé, cariño", le dije, devolviéndole el abrazo.
Mi madre, observando atentamente cada expresión de mi rostro, habla.
— Cariño, espero que hayas conocido a alguien especial. Estoy preocupada por ti, ¿sabes?, dice
en un tono lleno de preocupación maternal.
Suspiro para mis adentros, sabiendo que mi madre todavía está buscando respuestas sobre mi vida
amorosa. Sin embargo, elijo no abordar el tema de Edward en este momento.
—Mamá, estoy bien. Sólo vine a pasar un tiempo contigo, eso es todo”, respondí con una sonrisa
tranquilizadora.
La jornada continúa en un ambiente de complicidad familiar, pero el tema de las relaciones
románticas sale inevitablemente a la superficie durante la cena.
— Querida, si el padre de tu hija volviera a tu vida, deberías darle una oportunidad. A veces la
gente cambia y él podría ser el que siempre has estado esperando, sugiere mi madre, su voz llena
de esperanza.
Permanezco en silencio por un momento, sopesando cuidadosamente mis palabras.
—Mamá, la vida es complicada y algunas cosas del pasado no se pueden arreglar. Estoy bien sola
y no necesito complicaciones dije tratando de cerrar el tema.
Mi madre asiente comprendiendo, pero la preocupación persiste en sus ojos. La velada continúa
en la dulzura de las conversaciones familiares, pero en secreto mantengo mis pensamientos en
Edward.
Al día siguiente, paso tiempo con mi hija, compartiendo momentos preciosos y riéndome. Sin
embargo, a pesar del calor familiar, la sombra de mis propias decisiones flota como una sutil nube
en el aire.
Mientras me preparo para irme, mi madre me lleva aparte, su voz está llena de preocupación.
— Cariño, si escondes algo, debes saber que siempre podrás contarmelo todo. Sólo quiero tu
felicidad, declara con ternura maternal.
Le sonreí, conmovida por su preocupación.
- Gracias mamá. Estoy bien, lo prometo, dije dándole un último beso antes de irme.
De regreso a casa, reflexiono sobre la conversación con mi madre. Algunos secretos permanecen
enterrados, cuidadosamente mantenidos lejos de miradas indiscretas, y la complejidad de mi
relación con Edward sigue siendo un capítulo no revelado en el libro de mi vida.



17.
Unos días después de mi visita a mi madre, Megan me invita a una experiencia inesperada: una
velada de citas rápidas . Parece decidida a sacarme de mi zona de confort y ayudarme a dejar
atrás el pasado, especialmente cuando se trata de Edward.
"Anna, podría ser divertido y, quién sabe, tal vez encuentres a alguien especial", dice Megan con
entusiasmo.
Dudo, pero finalmente me dejo convencer. Quizás esta velada sea una agradable diversión, una
oportunidad para dejar de lado las complicaciones emocionales.
Llega el gran día y nos reunimos en un pequeño café habilitado para la ocasión. Las mesas están
dispuestas en círculo, con cada participante sentado frente a un extraño para conversar
rápidamente antes de pasar al siguiente.
Megan me mira mientras me siento en la primera mesa. Las reuniones pasan, cada una con su
cuota de sonrisas educadas y discusiones superficiales. Fue entonces cuando descubrí una sorpresa
inesperada en la mesa de al lado: Edward.
Nuestros ojos se encuentran y una ligera sonrisa aparece en su rostro.
"Anna, qué sorpresa", dijo, obviamente tan sorprendido como yo de encontrarnos aquí.
Le devolví la sonrisa, tratando de ocultar mi propia sorpresa.
"Edward, no esperaba verte aquí", respondí con un toque de curiosidad.
— Bueno, a veces la vida nos depara sorpresas, ¿no? dice, con los ojos brillando de diversión.
Los siguientes encuentros se convierten en un extraño juego entre nosotros dos. Cada giro de la
mesa nos acerca un poco más, creando una dinámica diferente a la que vivimos en el club de
lectura.
Durante un descanso, Edward y yo nos encontramos cerca de la barra, intercambiando risas
cómplices sobre la situación inusual.
“Anna, no sabía que eras fanática de las citas rápidas ”, bromea.
"Es la primera vez para mí, pero Megan insistió", respondí, sonriendo.
— Quizás el destino haya decidido jugar con nosotros, sugiere con mirada burlona.
Me río, pero rápidamente recuerdo por qué vine aquí.
“Edward, no te hagas ilusiones. Para mí es sólo un juego, una forma de divertirme un poco, dije
queriendo dejar claras mis intenciones.
Él inclina la cabeza en señal de comprensión.
“Entiendo, Ana. Todos jugamos nuestros propios juegos, ¿no? Él responde, su sonrisa se
ensancha.
La velada termina y Megan viene a buscarme, curiosa por saber mis impresiones. Le sonreí,
guardándome mis pensamientos sobre Edward para mí.
Mientras salimos del café, Edward me da una última mirada de misterio.
“Quién sabe, Anna, tal vez la próxima vez el juego pueda ser diferente”, dice, dejando un enigma
en el aire.
Sacudo ligeramente la cabeza, ahuyentando los pensamientos complejos que amenazan con
resurgir. Por ahora me concentro en la idea de que la vida está llena de sorpresas, incluso en los
fugaces juegos del destino.



18.
Pasan los días y llega la reunión habitual del club de lectura. Sin embargo, esta vez algo es
diferente. Eduardo no está aquí. Mi preocupación crece a medida que pasa el tiempo sin señales
de su presencia habitual.
Sentada en el rincón familiar del club de lectura, trato de concentrarme en la discusión de hoy,
pero mi mente está en otra parte. Megan, al notar mi agitación, coloca suavemente su mano sobre
la mía.
“Anna, no es propio de ti preocuparte tanto. Qué pasa ? pregunta con preocupación.
Aparto la vista de la puerta, esperando ver a Edward aparecer en cualquier momento.
— Es solo que Edward no está aquí hoy. Nunca faltó a una reunión, le expliqué, tratando de
parecer menos preocupado que yo.
Megan me mira comprensivamente.
"Tal vez estaba en problemas", sugiere. O tal vez decidió tomarse un descanso.
Asiento, aceptando sus suposiciones, pero la ansiedad persiste dentro de mí. Después de la
reunión, decido seguir el consejo de Megan e ir a la casa de Edward para asegurarme de que está
bien.
Al llegar frente a su casa, respiro profundamente antes de llamar a la puerta. Ninguna respuesta.
Mis preocupaciones se están intensificando. Intento mirar por las ventanas, pero dentro todo
parece estar en silencio.
Estoy a punto de irme cuando noto una tenue luz en el jardín. Acercándome, descubro a Edward
sentado en un banco, perdido en sus pensamientos. Su rostro, normalmente pacífico, muestra
señales de preocupación.
—Edward, ¿estás bien? Pregunto, preocupada.
Él mira hacia arriba, sus ojos revelan una tristeza que nunca antes había visto.
— Anna, yo... No esperaba verte aquí, responde, tratando de enmascarar sus emociones.
- Me preocupaba. No estabas en el club de lectura y me preguntaba si todo estaba bien, le
expliqué.
Suspira, como si un peso le pesara sobre los hombros.
— Es complicado, Ana. Hay cosas de las que necesito ocuparme, cosas que no anticipé enfrentar.
Me siento a su lado, tratando de entender.
“Edward, puedes contarme sobre eso. Al fin y al cabo somos amigos, dije con sinceridad.
Duda antes de comenzar a compartir los detalles de sus preocupaciones, de los desafíos personales
que enfrenta actualmente. Cada palabra resuena en el aire de la noche, creando una nueva
conexión entre nosotros.
“No quería hablar contigo de eso, Anna. Pensé que podría manejar esto solo, dijo, su mirada
buscando la mía.
“No tienes que enfrentar esto solo, Edward. Estamos ahí el uno para el otro, respondí, sintiendo
que la fuerza de nuestra amistad se profundizaba.
La velada continúa con sinceros debates y se añade una nueva dimensión a nuestra relación. La
preocupación y la preocupación que habían nublado mis pensamientos se disiparon gradualmente,
dando paso al entendimiento mutuo.
Cuando salgo de su casa esa misma noche, me doy cuenta de que la amistad entre Edward y yo va
más allá de simplemente encontrarnos en el club de lectura. Compartimos ahora preocupaciones,
cargas y, sobre todo, una presencia tranquilizadora en tiempos difíciles.
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Los días posteriores a nuestra discusión nocturna en el jardín de Edward marcaron un importante
punto de inflexión en nuestra relación. La amistad entre nosotros, una vez tejida a partir de
recuerdos del pasado, se fortalece, transformándose en algo más sólido y profundo.
Las discusiones de nuestro club de lectura ya no se limitan a discusiones literarias. Compartimos
nuestros pensamientos, nuestros sueños e incluso nuestras preocupaciones. Las barreras que
durante mucho tiempo han separado nuestros mundos parecen desmoronarse, dando paso a una
conexión auténtica.
Edward se convierte en un confidente, alguien a quien recurro naturalmente para compartir los
altibajos de mi vida. Sus consejos están impregnados de sabiduría adquirida por la experiencia, y
su presencia alivia los tormentos que a veces me asaltan.
El club de lectura se convierte en el lugar donde florece nuestra amistad. Cada encuentro es una
oportunidad para reunirse, reír juntos e incluso debatir apasionadamente sobre libros. Los demás
miembros del club parecen notar la transformación en nuestra relación, pero no hacen falta
palabras. Nuestra complicidad habla por sí sola.
Megan, una aguda observadora, a menudo me sonríe con complicidad. Parece satisfecha de ver
que la amistad entre Edward y yo ha echado raíces, trascendiendo las complicaciones del pasado.
Pasan las semanas y nuestro círculo de amigos crece. Las salidas entre nosotros se vuelven
frecuentes, ya sea para tomar cafés informales, caminar por el parque o incluso noches de juegos
en la casa de alguno de nosotros. Cada momento compartido fortalece los lazos que nos unen.
Sin embargo, a pesar de la evolución positiva de nuestra relación, persisten sombras del pasado.
Momentos fugaces cuando la mirada de Edward traiciona un pensamiento no expresado, o cuando
me encuentro desviando el tema de nuestras conversaciones a un terreno más ligero.
Nuestros corazones, aunque unidos por una amistad creciente, todavía cargan con el peso de
nuestras historias inconclusas. Es una realidad que aceptamos tácitamente, una frontera delicada
que elegimos no cruzar para preservar el frágil equilibrio de nuestra amistad.
A medida que nuestras vidas continúan entrelazándose, me doy cuenta de que esta amistad con
Edward se ha convertido en una constante tranquilizadora. Ya sean momentos de alegría o
tristeza, estamos ahí el uno para el otro, reescribiendo una historia que comenzó con capítulos
complejos pero que ahora continúa con páginas de confianza, comprensión y, sobre todo, de
amistad sincera.
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Una tarde soleada, mientras estábamos sentados en nuestro café habitual, Edward deja escapar
una propuesta que perturba la paz de nuestra amistad.
—Anna, estaba pensando en algo. Mi prima se casa el mes que viene y me gustaría mucho que me
acompañaras a la ceremonia, dijo con una ligera sonrisa.
La proposición suspende el tiempo por un segundo. Siento el peso de las expectativas implícitas y
los significados ocultos detrás de su invitación. Un rayo de esperanza aparece en sus ojos, tal vez
esperando que esta celebración sea una oportunidad para cruzar la línea entre la amistad y algo
más.
Respiro hondo, consciente de la necesidad de aclarar nuestras posiciones.
— Edward, eres mi amigo y quiero que nuestra amistad siga siendo preciosa. Aceptar una
invitación de boda podría malinterpretarse y no quiero arriesgarme a comprometer lo que hemos
construido, afirmé con calma.
Su rostro muestra una ligera decepción, pero asiente, entendiendo mis motivaciones.
— Anna, no quería ponerte en una situación incómoda. Mi intención era simplemente compartir
este momento con un amigo especial, dijo, buscando aliviar cualquier tensión.
“Y lo entiendo, Edward. Sin embargo, nuestra amistad es preciosa para mí y quiero dejarla lo más
clara posible, le expliqué.
Intercambiamos una mirada de comprensión, cada uno consciente de los límites que hemos
establecido. La conversación luego pasa a temas más ligeros, pero sigo siendo consciente de la
fragilidad de estos límites.
En las semanas siguientes nuestra amistad volvió a su curso natural. Seguimos compartiendo
momentos agradables, risas y discusiones profundas sin que la sombra de la incomprensión
cuelgue sobre nosotros.
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La boda de la prima de Edward se acerca y mis pensamientos están confusos. Recurro a Megan,
mi amiga de confianza, para compartir mis dudas y recibir buenos consejos.
Mientras tomamos una taza de café en nuestro lugar habitual, comparto mis pensamientos con él.
“Megan, necesito tu opinión sobre algo. Edward me invitó a la boda de su prima y no sé si es
buena idea ir con él, dije buscando sabiduría en los ojos de mi amigo.
Megan me mira con una sonrisa de complicidad.
— Anna, necesitas relajarte un poco. Si quieres ir con él y te sientes cómoda ¿por qué no? Esta
podría ser una gran oportunidad para compartir un momento agradable juntos, afirma.
Sopeso sus palabras, dejando que la idea se abra paso en mi mente. Después de todo, tal vez había
sido demasiado rígido en mis decisiones anteriores.
Más tarde, cuando llegué a casa, tomé mi teléfono y marqué el número de Edward. Suena el
timbre y él responde al cabo de unos momentos.
- Hola Anna. Qué hay de nuevo ? pregunta, su voz mezclada con calidez amistosa.
— Hola, Eduardo. He estado pensando en tu propuesta de matrimonio y creo que es una buena
idea. "Estoy dispuesto a ir contigo", dije, tratando de sonar lo más casual posible.
Hay un momento de silencio, luego escucho un rayo de alegría en su voz.
— ¡Eso es genial, Ana! Me alegra que vengas conmigo. Va a ser un gran día, responde, y su
sinceridad resuena en las ondas.
Luego discutimos los detalles logísticos y lo que debemos esperar. La conversación termina en
una mezcla de emoción y anticipación. Quizás esta nueva etapa en nuestra amistad abra la puerta a
posibilidades inimaginables.
Mientras preparo mi traje para la boda, sonrío. A veces hay que correr riesgos para descubrir
nuevas facetas de la vida, incluso si eso significa superar los límites que te has marcado. Y quién
sabe, tal vez esta celebración sea una oportunidad para crear recuerdos inolvidables con Edward,
yendo más allá de los límites de la amistad para explorar territorio desconocido.
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Ha llegado el gran día de la boda y se palpa la emoción en el aire. La luz de la mañana baña la
habitación donde me estoy arreglando, añadiendo un toque de brillo a la anticipación que brilla en
mis ojos. El vestido cuidadosamente elegido se desliza sobre mí y los delicados detalles reflejan la
importancia de la ocasión.
Cuando me uno a Edward para irnos juntos, sus ojos se iluminan cuando me ve. Una sonrisa
cómplice aparece en nuestros rostros, sellando el pacto silencioso de esta aventura compartida.
Al llegar al lugar de la ceremonia, noté las miradas curiosas de la familia de Edward. Sus ojos se
fijan en mí y se extiende un murmullo de aprobación. Parece que mi presencia no ha pasado
desapercibida.
Comienza la ceremonia, y el brillo del lugar contrasta con la calidez del momento. Me siento al
lado de Edward, nuestros ojos se encuentran de vez en cuando. La familia de Edward se acerca y
cada uno muestra una cálida cortesía.
— Edward, no nos dijiste que era un amigo encantador, dijo la tía de Edward con una sonrisa
amable.
— Anna, es un placer conocerte por fin, añade entusiasmada su prima.
Recibo sus elogios con gracia, aunque sorprendido por la atención inesperada. Quizás mi
presencia genere más preguntas de las que Edward anticipó.
Durante la recepción, estoy rodeada de miembros de la familia de Edward, escuchando sus
historias, compartiendo risas y anécdotas. Sienten curiosidad por nuestra relación y yo respondo
con habilidad diplomática, con cuidado de no divulgar demasiados detalles.
A medida que avanza la velada, me doy cuenta de que mi presencia, inicialmente pensada como
una simple compañía para Edward, ha despertado un interés sincero. Las conversaciones se
vuelven más ligeras y me relajo disfrutando de la compañía de esta cálida familia.
Cuando cae la noche y termina la fiesta, me encuentro a solas con Edward. Compartimos una
mirada cómplice, reconociendo el carácter único de este día.
—Gracias por estar ahí, Anna. Le diste un toque especial a este día, dijo Edward, su gratitud se
reflejó en sus ojos.
“Fue un placer, Eduardo. Me alegro de haber compartido este momento contigo y tu familia,
respondí, con una brillante sonrisa en mi rostro.
Al salir del lugar de la boda, me doy cuenta de que este día fue mucho más de lo que esperaba. Mi
arrebato, notado por la familia de Edward, creó un puente entre nuestros mundos, revelando una
nueva faceta de nuestra amistad. Entonces, en la suave luz de la noche, me pregunto qué otras
sorpresas podría deparar el destino para nuestra historia en constante evolución.
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El día después de la boda, encontré a Megan en nuestro café habitual, ansiosa por compartir
nuestras experiencias recientes. Los olores del café flotan en el aire, creando una atmósfera cálida
propicia para las confidencias.
—Entonces, ¿cómo fue el matrimonio con Edward? Megan me pregunta, sus ojos brillan con
anticipación.
Me siento, pensando en el día pasado.
—Fue increíble, Megan. La familia de Edward fue muy acogedora y no esperaba que estuvieran
tan interesados en mí, dije con una sonrisa.
Megan inclina la cabeza con curiosidad.
“Espera, ¿quieres decir que quedaron impresionados contigo? pregunta, ajustándose las gafas
como para entender mejor.
- Sí exactamente. Parecían sorprendidos de que Edward tuviera un amigo como yo, respondí, con
una mezcla de humildad y orgullo en mis palabras.
Megan se echa a reír, encantada por este giro inesperado de los acontecimientos.
— Bueno, mi querido amigo, realmente escondes tu juego ¿Quién hubiera pensado que
deslumbrarías a toda una familia? ella bromea.
Compartimos risas cómplices, recordando los momentos significativos de la boda. Megan, ansiosa
por conocer los detalles, pregunta sobre la familia de Edward, las conversaciones y cómo me sentí
con respecto a toda la experiencia.
Después de compartir mi perspectiva, paso la conversación a Megan.
— Y tú, ¿cómo van las cosas de tu lado? ¿Tienes alguna noticia interesante que contarme?
Pregunté, curioso sobre los acontecimientos en su vida.
Megan sonrió y sus ojos brillaron con un destello de misterio.
"Bueno, tal vez haya algo que compartir, pero primero quería saber todo sobre tu escapada de
boda", dijo, creando tensión deliberada.
Pongo los ojos en blanco teatralmente, entendiendo su táctica.
— Muy bien, ganas. Cuéntame tus novedades, dije con una sonrisa.
Megan comienza a revelar sus propias historias, tejiendo una red de aventuras y emociones.
Mientras habla, me doy cuenta de lo entrelazadas que están nuestras vidas, y cada una trae su parte
de sorpresas y descubrimientos.
El día transcurre marcado por las risas, el compartir y la reconfortante energía de la amistad.
Mientras se pone el sol y nos separamos de nuestras propias vidas, siento una profunda gratitud
por este amigo que comparte mis alegrías y mis tristezas.
Entonces, mientras nuestras vidas continúan entrelazadas, me pregunto qué nuevas aventuras y
sabiduría nos depara el futuro.
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Suena el teléfono, rompiendo la calma de mi velada. Respondo, sin sospechar que esta
conversación cambiará el curso de mi noche.
Es el primo de Edward al otro lado de la línea. Su voz está llena de preocupación y alivio al mismo
tiempo.
— Anna, este es Tom, el primo de Edward. Tuvo un accidente, pero no te preocupes, está bien.
Está en el hospital, pero es más por miedo que por daño.
Mi corazón se acelera ante la noticia y una preocupación repentina se apodera de mis
pensamientos. Sin dudarlo, me preparo rápidamente y me dirijo al hospital.
Cuando llego, soy recibido por Tom, quien me informa de los detalles del accidente.
Aparentemente Edward estuvo involucrado en un incidente automovilístico menor, pero las
heridas fueron menores. Doy un suspiro de alivio al escuchar estas palabras.
Tom me acompaña al dormitorio donde Edward se está recuperando. A través de la puerta
entreabierta lo veo pálido pero sonriendo.
“Anna, viniste”, dijo, en un tono mezclado con gratitud y sorpresa.
Me acerco a su cama, mis ojos escanean su estado. Parece cansado pero tranquilizado por mi
presencia.
- Cómo te sientes ? Pregunté, tratando de ocultar la preocupación en mi voz.
—Nada grave, sólo unos rasguños. El coche está más dañado que yo, bromea, intentando aligerar
el ambiente.
Pasamos tiempo hablando, hablando del accidente y compartiendo momentos ligeros para alegrar
la situación. Su gratitud por mi visita se refleja en cada una de sus palabras, creando una conexión
especial entre nosotros.
A medida que avanza la noche, Edward parece cansado y decido dejarlo descansar. Antes de
partir le aseguro que estaré ahí para ayudarlo durante su recuperación.
Al salir del hospital, reflexiono sobre la fragilidad de la vida y cómo una simple llamada puede
cambiar nuestra perspectiva. El vínculo entre Edward y yo parece hacerse más fuerte,
evolucionando más allá de la amistad hacia una conexión más profunda.
Entonces, en el silencio de la noche, me pregunto qué podría significar este incidente para
nosotros y cómo podría influir en el curso de nuestra historia que continúa desarrollándose, llena
de eventos y revelaciones inesperadas.
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Los días posteriores al accidente de Edward pasan lentamente, llenos de necesidad de
recuperación y atención. Después de pasar algún tiempo en el hospital, Edward me contacta, su
voz todavía teñida de debilidad.
— Anna, ¿podrías venir a mi casa? Necesitaría ayuda durante mi convalecencia, me explicó con
conmovedora sinceridad.
Sin dudarlo, le aseguro que allí estaré. La preocupación y la amistad guían mis pasos hacia su
puerta.
Al llegar a su casa, el ambiente es diferente. Los muros que alguna vez fueron testigos de nuestro
pasado compartido adquieren un nuevo significado. Descubro a Edward, debilitado pero aún de
pie, dándome la bienvenida con una sonrisa agradecida.
—Gracias por venir, Anna. Es un alivio saber que no estoy solo en todo esto, dice, y su voz
expresa una sincera gratitud.
Me hago cargo de la vida diaria, ocupándome de las tareas del hogar, preparando comidas
equilibradas y asegurándome de que Edward siga sus tratamientos. En estos momentos, nuestra
dinámica cambia y surge una nueva intimidad entre nosotros.
Edward, normalmente fuerte e independiente, se encuentra en una posición en la que debe aceptar
ayuda. Mis gestos de cariño se convierten en puentes entre nuestro pasado y nuestro presente, una
forma de mostrar que la amistad puede evolucionar sin dejar de ser profunda y significativa.
Los días pasan, salpicados de conversaciones ligeras y reconfortantes momentos de silencio.
Edward comparte sus pensamientos sobre la vida, las lecciones aprendidas del accidente y la
gratitud que siente por quienes lo rodean.
“Anna, no esperaba que estuvieras ahí para mí de esta manera”, dijo una noche, sus ojos
expresaban sincera gratitud.
“Para eso están los amigos, Edward. Saldremos de esto juntos, respondí, con una sonrisa
reconfortante en mi rostro.
Durante estos momentos compartidos, me doy cuenta de cuán entrelazadas están nuestras vidas,
entretejidas por hilos de amistad, recuerdos y pruebas compartidas. Edward, normalmente
reservado, se vuelve más abierto, creando una nueva profundidad en nuestra relación.
A medida que pasan las semanas y Edward se recupera gradualmente, me quedo a su lado,
cumpliendo mi promesa de cuidarlo. En estos momentos descubro que la verdadera esencia de la
amistad radica en la capacidad de estar ahí cuando se necesita, de compartir cargas y celebrar
victorias, creando vínculos que trascienden los altibajos de la vida.
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El día se prolonga lentamente en la casa de Edward, cada momento impregnado de una atmósfera
especial. Mientras estoy allí para echar una mano, nuestra risa resuena por toda la casa, borrando
las huellas de los días más oscuros de la recuperación.
Mientras me preparo para irme, una oleada de emoción me invade y, sin pensarlo realmente, me
giro hacia Edward y lo beso con ternura.
El tiempo parece detenerse por un momento, nuestros corazones laten al unísono. Luego me alejo,
sorprendida por mi gesto impulsivo.
"Yo… me disculpo", tartamudeé, sintiendo el calor subir a mis mejillas.
Edward guarda silencio por un momento, luego una suave sonrisa aparece en sus labios.
"Anna, no quiero que te disculpes", dijo con voz tranquila. En realidad, hay algo que quería
decirte.
Mi mirada se posa en él, atenta a sus palabras.
— He pasado las últimas semanas pensando, repensando nuestras vidas entrelazadas. Y Anna,
quiero empezar de nuevo contigo. Quiero empezar desde cero y ver adónde nos puede llevar esto.
El anuncio de sus intenciones resuena en el aire, impregnado de sinceridad. Mi corazón late con
más fuerza, los recuerdos de nuestras emociones pasadas y presentes se mezclan en un torbellino
de sensaciones.
Respiro hondo, buscando las palabras adecuadas para responder a esta propuesta inesperada.
— Edward, es... es una gran decisión. Tenemos nuestras propias historias, nuestros propios
caminos, dije vacilante.
Él asiente, entendiendo la complejidad de la situación.
— Lo sé, pero tal vez sea justo lo que necesitamos. Un nuevo comienzo, una oportunidad de
construir algo diferente, juntos.
El silencio envuelve la habitación, todos absortos en sus pensamientos. Finalmente, dejo que surja
una respuesta guiada por la intuición.
“Está bien, Eduardo. ¿Por qué no un nuevo comienzo? Pero tomemos las cosas con calma, sin
prisas, agregué, tratando de establecer límites claros.
Una sonrisa radiante ilumina el rostro de Edward, y en ese momento, nace una chispa de
esperanza entre nosotros. Quizás, después de todos estos años, la historia entre Edward y yo pueda
vivir un nuevo capítulo, lleno de descubrimientos, compromisos y, quizás, un amor que ha
madurado con el tiempo.
Entonces, en este momento marcado por la renovación, decidimos aventurarnos juntos en el
camino hacia un nuevo comienzo, dejando que el futuro revele las páginas de nuestra historia aún
por escribir.
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Se acerca el día de nuestra primera cita como pareja, creando una ligera pero agradable tensión en
el aire. Edward y yo elegimos un restaurante confortable con el ambiente cálido necesario para
esta ocasión especial.
Cuando llego al restaurante, noto a Edward esperándome con una brillante sonrisa. Nuestras
miradas se encuentran y un escalofrío recorre mi columna, una señal de excitación mezclada con
nerviosismo.
La velada comienza con un ambiente relajado, cada uno de nosotros disfruta de redescubrir al
otro bajo una nueva luz. Las risas compartidas y las conversaciones profundas crean un telón de
fondo vibrante para esta velada memorable.
— ¿Recuerdas el viejo sauce del parque? Pregunta Edward, con un brillo de nostalgia en sus ojos.
—¿Cómo podría olvidarlo? Era nuestro refugio secreto, respondí con una sonrisa en los labios.
A medida que avanza la velada, evocamos recuerdos del pasado, momentos compartidos en el
parque, tardes pasadas charlando y soñando. Estos fragmentos del pasado adquieren un nuevo
significado en el contexto de nuestra relación actual, añadiendo profundidad adicional a nuestros
intercambios.
El camarero coloca el postre en la mesa y Edward ofrece un brindis, sellando nuestro nuevo
comienzo.
“A nosotros, a este nuevo capítulo”, dijo, con los ojos brillando de optimismo.
“Nuestro”, repetí, levantando mi copa en respuesta.
Después del postre compartido y del brindis pronunciado, la velada continúa en un ambiente
suave e íntimo. Nuestras manos se rozan, nuestras miradas se pierden y, a través de estos simples
gestos, toma forma una conexión más profunda.
Caminando juntos bajo la luz de la luna después de cenar, una serenidad envuelve a nuestro dúo.
La conversación se vuelve más ligera, pero la complicidad crece a cada paso. Las estrellas brillan
sobre nosotros, testigos silenciosos de este momento de redescubrimiento y amor incipiente.
Edward se detiene cerca del viejo sauce, un lugar que ha visto nuestros comienzos y despedidas en
el pasado. Me mira con un brillo tierno en sus ojos.
—Anna, estoy agradecida por este nuevo comienzo. Para ti, para nosotros, dijo con la voz llena de
sinceridad.
“Yo también, Eduardo. Para este nuevo capítulo que se abre ante nosotros, respondí, con una
promesa silenciosa en mis ojos.
De la mano, continuamos nuestro viaje, dispuestos a explorar juntos las páginas aún no escritas de
nuestra historia. Este primer encuentro marca el comienzo de un amor renovado, dispuesto a
afrontar los desafíos y celebrar las alegrías de nuestro futuro compartido.
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Pasan las semanas y nuestra relación con Edward evoluciona gradualmente. Una noche, mientras
cenábamos en su casa, fijó sus ojos en los míos con un destello de anticipación.
"Anna, hay algo de lo que me gustaría hablarte", comienza, con una sonrisa tímida en los labios.
Le lanzo una mirada inquisitiva, insegura del giro de la conversación.
"Mis padres tendrán una reunión familiar el próximo mes y realmente me gustaría que los
conocieras", continúa. Están ansiosos por conocer a la mujer que ocupa un lugar especial en mi
vida.
Un sentimiento encontrado se apoderó de mí. Conocer a los padres de Edward significaría dar un
importante paso adelante en nuestra relación, y eso plantea preguntas complejas.
"Edward, esta es una decisión importante", respondí, mis pensamientos se aceleraron. Quiero
pensarlo seriamente.
Él asiente, entendiendo la delicadeza de la situación. Las relaciones familiares son un territorio
sensible y quiero estar seguro de la estabilidad de nuestra historia antes de participar en un
encuentro tan significativo.
Durante los días siguientes, dediqué tiempo a pensar en esta propuesta. Conocer a la familia de
Edward es un hito importante y quiero estar segura de mis sentimientos y de la dirección que está
tomando nuestra relación.
Finalmente, durante una tarde tranquila en mi casa, Edward vuelve a abordar el tema con cautela.
— Anna, ¿has tenido tiempo de pensar en la oferta de conocer a mis padres? Pregunta, su mirada
buscando la mía.
Respiro profundamente y expreso mis pensamientos con cuidado.
— Edward, valoro nuestra relación, pero conocer a tus padres es un gran paso. Quiero asegurarme
de que ambos estemos preparados para esto, le expliqué.
Toma mi mano suavemente, en señal de comprensión.
—Anna, nunca quiero apresurarte a hacer nada. Tómate todo el tiempo que necesites, dice con
sinceridad.
El alivio inunda mis pensamientos. Edward, respetuoso de mis límites, me ofrece el apoyo
necesario para tomar una decisión meditada. A través de esta conversación, nuestra comunicación
abierta y honesta fortalece los cimientos de nuestra incipiente relación.
Entonces, mientras sigo sopesando las implicaciones, sé que cualquiera que sea mi decisión,
Edward estará ahí, listo para apoyar nuestra historia mientras se sigue escribiendo.
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El consejo de Megan resuena en mi cabeza como una melodía persistente. Ella enfatiza la
importancia de visitar a la familia de Edward, señalando que podría fortalecer nuestra incipiente
relación. Con sus palabras aún frescas en mi mente, decido dar el paso y aceptar la propuesta de
Edward.
Una tarde soleada fui a su casa dispuesta a comunicarle mi decisión. Sin embargo, mientras me
acerco a su puerta, voces apagadas que vienen del jardín llaman mi atención.
Curiosa, me acerco en silencio, solo para encontrar a Edward conversando con su prima, la
tensión palpable en el aire.
—...el accidente, Edward, no debiste jugar con eso. Es arriesgado, le dijo su primo en voz baja.
Mi corazón late con más fuerza y me congelo, incapaz de desviar mi atención de esta
conversación inesperada.
"No podría pensar en una mejor manera de acercarla", responde Edward, su tono lleno de
arrepentimiento. Quería que ella se sintiera cerca de mí, que entendiera cómo me sentí todos estos
años.
El shock me abruma. El accidente del que Edward había hablado, la desgarradora historia que me
había contado, fue sólo una trampa. Una manipulación calculada para despertar mi simpatía y
acercarme a él.
Mis manos se aprietan y me retiro en silencio, dejando que las palabras reveladoras floten en el
aire. La onda expansiva de este descubrimiento me sacude hasta lo más profundo, la confianza
que estaba empezando a construir con Edward se desmorona abruptamente.
Respiro profundamente, reuniendo la poca calma que me queda. Cuando llamo a la puerta,
Edward me saluda con una sonrisa, todavía ignorando mis conocimientos recién adquiridos.
"Anna, entra", dijo alegremente.
Mi mirada lo escanea, mezclando decepción y ira reprimida.
"Edward, tenemos que hablar", dije, mi voz tranquila pero firme.
Él nota la intensidad de mi mirada y la sombra de seriedad en mi voz. Nos sentamos en la sala de
estar, la tensión entre nosotros es evidente.
—¿Qué pasa, Ana? Pregunta, sus ojos buscando respuestas.
—Escuché tu conversación con tu primo, Edward. ¿El accidente y toda esta historia fueron
montajes? Exclamé, incapaz de ocultar mi decepción.
Mira hacia abajo y se da cuenta de que sus secretos han quedado expuestos.
“Anna, mira, puedo explicártelo”, comienza, pero lo interrumpo.
—¿Una trampa, Edward? ¿Por qué jugar con algo tan serio? Dije, mis emociones burbujeando a
la superficie.
Respira hondo y comprende la magnitud de su error.
— Sólo quería acercarte a mí, hacerte entender lo que sentí todos estos años, repite con la voz
cargada de pesar.
“Es manipulador y decepcionante, Edward. La confianza que empezaba a tener en ti se ha
derrumbado, respondí con palabras duras.
Un pesado silencio se instala entre nosotros. Amargas revelaciones flotan en el aire, dejando una
profunda grieta en nuestra relación. Estamos en un momento difícil, en el que los frágiles
cimientos que hemos construido amenazan con derrumbarse.
—Anna, lo siento, de verdad. No debería haber hecho esto, susurra, pero mis barreras
emocionales ahora son obvias.
Mi decisión de visitar a su familia está ahora en el aire y el desafío de reconstruir la confianza se
convierte en una tarea monumental. Nos encontramos en una encrucijada, nuestro destino es
incierto y me pregunto si nuestra historia podrá sobrevivir a esta tormenta inesperada.
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Megan me da la bienvenida a su casa, té en mano, lista para escuchar la tumultuosa historia de lo
que pasó en la casa de Edward. Las paredes de su casa parecen dispuestas a absorber las
confidencias que estoy a punto de compartir.
Sentada en su cómoda sala de estar, le revelo todos los detalles del montaje de Edward, su
confesión honesta y la creciente brecha entre nosotros. Las palabras salen con una pesadez
inesperada, cada frase imbuida de una profunda decepción.
"Anna, lamento mucho que tengas que pasar por esto", dice Megan, su voz llena de compasión.
"Pensé que había cambiado, que estaba listo para una relación real, pero todo era una ilusión",
dije, con las emociones a flor de piel.
Megan toma mi mano con suavidad, entendiendo la amargura que invade mi corazón.
"A veces la gente no cambia tanto como nos gustaría que lo hicieran", dijo con cautela.
La decisión de terminar mi relación con Edward parecía inevitable, una conclusión amarga para
una historia que parecía prometedora. Sin embargo, una voz interior me empuja a explorar todos
los caminos posibles.
—Megan, ¿cómo puedes soportar esto? ¿Cómo puedo seguir con alguien que manipuló mis
emociones de esta manera? Pregunté, buscando consejo.
Se toma un momento para responder, eligiendo sus palabras con cuidado.
—A veces, Anna, la gente comete errores graves. Esto no justifica sus acciones, pero puede
explicar por qué actúan como lo hacen. La pregunta es si estás listo para perdonar y reconstruir, o
si se trata de una traición que no puedes superar.
Mis pensamientos están turbulentos, dejando a su paso un mar de dudas y preguntas.
— Megan, no sé si podré seguir con él. La confianza se rompe, y aunque quisiera perdonar,
¿cómo puedo volver atrás? Declaré, mis palabras resonaron en el silencio de la sala de estar.
Ella asiente, respetando el peso de mi decisión.
—Escucha a tu corazón, Anna. Las decisiones difíciles nunca son fáciles, pero es esencial hacer lo
correcto para usted.
El resto de la velada transcurre en una atmósfera de apoyo, mientras Megan me ofrece su hombro
para llorar y sus reflexivos consejos para ayudarme a desenredar el enredo emocional en el que
me encuentro.
Al día siguiente, me despierto con una claridad repentina. Los lazos que nos unían a Edward y a
mí ahora están rotos. La decisión de romper se convierte en un acto de autoprotección, una
necesidad para preservar mi integridad emocional.
Con determinación renovada, me preparo para afrontar la difícil conversación con Edward. Los
próximos pasos de esta incierta historia aún están por escribirse, y estoy dispuesto a pasar página,
incluso si eso significa dejar atrás lo que podría haber sido.
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Llega el día del enfrentamiento, el aire cargado de una tensión palpable. He tomado mi decisión y
la claridad que viene con ella me da la fuerza para enfrentar a Edward.
Está sentado en su sala de estar, todavía sin darse cuenta del maremoto que está a punto de arrasar
nuestra relación. Las sombras en sus ojos muestran una espera, una comprensión de que algo anda
mal.
"Edward, tenemos que hablar", anuncié con voz tranquila pero firme.
Su mirada se eleva hacia mí, sus ojos buscan respuestas en los míos.
—¿Qué pasa, Ana? pregunta, con un toque de preocupación en su voz.
Respiro profundamente y me afirmo en mi decisión.
“Lo que pasó con el accidente demuestra que no estamos en la misma onda, Edward. Nuestra
relación se basa en una ilusión, una puesta en escena. Se acabó lo nuestro, digo, y mis palabras
resuenan en el silencio que sigue.
Edward se queda congelado, absorbiendo la gravedad de mis palabras. Los segundos se extienden
como eternidades, nuestro frágil vínculo se rompe bajo la presión de la verdad revelada.
— Anna, lamento profundamente lo que hice. No pensé que las cosas terminarían así, admite, con
un destello de remordimiento en sus ojos.
“Esto va más allá de un simple error, Edward. Es una traición a la confianza, algo que no puedo
ignorar, respondo con voz resuelta a pesar del dolor que persiste.
Intenta encontrar las palabras, pero la disculpa se pierde en el espacio entre nosotros. Los ecos de
nuestra historia se disipan lentamente, dejando tras de sí un sentimiento de amargura.
“Entiendo si estás enojada, Anna. Sólo puedo disculparme de nuevo, dijo finalmente, sus ojos
expresaban genuina angustia.
“Tal vez algún día podamos perdonarnos unos a otros, pero por ahora, es mejor que cada uno siga
su propio camino”, dije, mientras mi corazón se cerraba ante este paréntesis decepcionante en mi
vida.
Salgo de su casa, dejando tras de mí una página de mi historia que se cierra. Emociones
encontradas se arremolinan dentro de mí, pero la decisión de poner fin a esta ilusión de amor
sigue firme.
El sol se pone en el horizonte, marcando el final de un capítulo que nunca imaginé de esta manera.
El camino a seguir es incierto, pero al menos estará trazado con la autenticidad que merezco.
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Los días posteriores a la ruptura están envueltos en una atmósfera extraña, una mezcla de alivio y
tristeza. La decepción permanece en mi corazón, a pesar de que la decisión de terminar la relación
con Edward era necesaria.
Buscando una escapada al mundo de los sonidos, me sumerjo en la música. Los Backstreet Boys,
una reliquia del pasado, parecen evocar emociones familiares. Las melodías nostálgicas resuenan
en mi habitación, el ritmo melodioso reconforta a un alma que busca curación.
Tumbada en mi cama, dejo que la letra de la canción me transporte a un lugar donde los
sentimientos se expresan a través de armonías. Las voces familiares de los cantantes me
transportan a tiempos más simples, tiempos en los que el amor era sinónimo de inocencia.
Sin embargo, incluso en medio de esta retrospectiva musical, Edward sigue siendo una presencia
fantasmal en mis pensamientos. Los Backstreet Boys cantan historias de amor y pérdida, temas
que resuenan extrañamente con mi propia realidad.
Me encuentro escuchando una canción una y otra vez que parece capturar la esencia de mis
emociones. Las palabras se convierten en un eco de mi propia historia, una banda sonora para los
momentos de alegría y tristeza que compartí con Edward.
Mientras la música llena la habitación, doy rienda suelta a mis sentimientos. La decepción y el
amor se entrelazan en una danza intrincada, cada nota es un paso hacia la curación.
Los días pasan, pero la huella de Edward permanece. A pesar de la decepción, una parte de mí
permanece unida a él, una llama parpadeante que se niega a apagarse por completo. Quizás el
tiempo, como una melodía bien orquestada, alivie las discordancias de mi corazón.
En estos momentos de vulnerabilidad, encuentro consuelo en la música, una compañera silenciosa
que acompaña mis tumultuosos pensamientos. Los Backstreet Boys continúan cantando, sus
reconfortantes voces son un recordatorio de que incluso en medio de la decepción, hay una
melodía que persiste, lista para evolucionar hacia nuevas armonías.
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Las reuniones del club de lectura adquieren un tono diferente desde que la silueta de Edward ya
no aparece entre nosotros. Sus sillas habituales permanecen desocupadas, dejando un vacío
palpable en el ambiente.
Intento adoptar una actitud indiferente, como si su ausencia no me impactara. Sin embargo, cada
vez que giro la cabeza hacia la puerta, con la esperanza de ver su figura familiar cruzar el umbral,
una punzada de decepción me invade.
Las animadas discusiones sobre libros pierden su brillo habitual. Las páginas pasan, pero los
apasionados intercambios que marcaron nuestros encuentros anteriores parecen desvanecerse. Las
sonrisas compartidas entre los miembros del club se vuelven menos brillantes, reflejando la falta
de la presencia de Edward.
Sin embargo, me esfuerzo por mantener una fachada de indiferencia. Hago preguntas sobre los
libros, fomento el debate, pero con cada momento de silencio, mis pensamientos se dirigen a la
figura ausente que alguna vez ocupó un lugar importante en nuestro círculo literario.
Megan, atenta a mi estado de ánimo, intenta distraerme comentando varios temas, pero sabe que
algo ha cambiado. Ella me lanza una mirada comprensiva, pero no hacen falta palabras para
expresar el peso de esta ausencia.
El club de lectura, que alguna vez fue un refugio para compartir literatura, ahora se convierte en el
escenario de mi lucha interior. Libros que deberían ser los principales protagonistas se convierten
en extras del drama silencioso que se desarrolla en mi mente.
La noche cae sobre el barrio mientras salgo del club de lectura, dejando atrás los murmullos
ahogados de las discusiones que continúan sin mí. Edward ya no está presente para compartir sus
pensamientos sobre las historias, y una parte de mí se pregunta qué habría pensado del libro de
hoy.
El camino de regreso es solitario, cada paso resuena con el eco de una silueta que permanece
eternamente ausente. Intento ocultar la decepción, pero las páginas de mi vida continúan pasando,
llevando consigo la sombra de Edward que se niega a desvanecerse.
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Cae la tarde, dando paso a la oscuridad interrumpida únicamente por las luces esparcidas por la
ciudad. Sentada en la relativa tranquilidad de mi casa, levanto mi teléfono y marco el número de
Megan. El tono de llamada resuena en la privacidad de la habitación antes de que su cálida voz
responda.
"Megan, soy yo", dije, mi voz traicionaba un atisbo de vulnerabilidad.
Megan inmediatamente escucha el tono de mi voz. "Anna, no está bien, ¿verdad?" »
Suspiro, hundiéndome en la realidad de mis emociones. “No, Megan. Es difícil. Edward... su
ausencia del club de lectura... me está pesando. »
El silencio se instala, dando paso a un entendimiento tácito entre amigos. Megan sabe que Edward
ocupa un lugar especial en mi corazón, a pesar de la ruptura y su reciente ausencia.
“A veces no puedes controlar cómo te sientes, Anna. Los sentimientos no siempre siguen el
camino que planeamos”, responde Megan, con una sabiduría tranquilizadora en su voz.
Me detengo en mis pensamientos, revelando la agitación emocional que persiste. “Intento
permanecer indiferente, fingir que su ausencia no me afecta, pero en cada reunión del club de
lectura, su ausencia es un doloroso recordatorio. »
Megan elige sus palabras con cuidado. "Anna, tal vez deberías considerar hablar con él." Aclarar
las cosas podría ayudarte a ordenar tus sentimientos. »
La idea de confrontar a Edward me parece intimidante, pero Megan tiene razón. Las cosas que no
se dicen pueden convertirse en pesos insoportables. "Tal vez tengas razón", admití, un rayo de
resolución aparecía en mis palabras.
Megan me anima. “Mereces tener paz interior, Anna. No importa lo que elijas, estaré aquí para
apoyarte. »
El consuelo de su amistad salva la distancia que nos separa. “Gracias, Megan. Su apoyo significa
mucho para mí. »
Seguimos charlando, compartiendo nuestras experiencias, nuestros sueños y nuestros desafíos. La
noche pasa, pero nuestras conversaciones telefónicas son la medicina que necesito para aliviar las
complejidades de mi corazón.
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La búsqueda de respuestas me lleva a buscar a Edward, a intentar disipar el misterio que rodea su
repentina partida. Las calles de la ciudad se convierten en las páginas de un libro abierto, pero las
pistas son pocas y espaciadas, y la sombra de Edward parece evaporarse en cada esquina.
Camino por los lugares que habíamos frecuentado juntos, los callejones donde nuestros pasos se
habían entrelazado. Los cafés donde nuestras conversaciones habían encontrado eco. Sin embargo,
no había rastro de él, como si su existencia misma hubiera sido borrada.
- ¡Eduardo! Llamo, esperando casi contra toda esperanza que aparezca de las sombras. Pero el
único eco de mi voz se pierde en el vacío urbano.
La frustración me invade, dando paso a una creciente ansiedad. Dónde está ? ¿Por qué irse así, sin
explicación? Las preguntas dan vueltas en mi cabeza, pero no surgen respuestas.
Es entonces cuando me cruzo con su primo, encontrando su mirada, testigo silencioso de mis
emociones hirviendo.
—Anna, ¿lo estás buscando? pregunta, con una mezcla de simpatía y desgana en sus ojos.
— Sí, ¿dónde está? Qué esta pasando ? Pregunté, la frustración teñida con un toque de
desesperación.
Su mirada se vuelve seria.
“Se ha ido, Anna. Definitivamente esta vez.
El mundo parece colapsar a mi alrededor. La noticia, por temida que sea, llega como un rayo
caído del cielo.
- Izquierda ? Por qué ? O ?
— No dejó dirección. Tomó la decisión de empezar de nuevo en otro lugar. El primo evita mi
mirada, como si cargara con el peso de los secretos de Edward.
- Reanudar ? ¿Pero qué pasó? Mi voz tiembla bajo el peso de la incomprensión.
— No quería que lo siguieras. Pensó que era mejor así.
Sus palabras resuenan como fragmentos de vidrio roto, dando a entender la complejidad de la
situación.
Las lágrimas amenazan con escaparse, pero me contengo, la ira y la tristeza forman un nudo
inextricable.
- Por qué ? ¿ Por qué no se despidió de mí? Explicar ?
— Pensó que así sería más fácil. Para ti. Para él.
El primo parece incómodo, como si fuera el mensajero de una noticia que preferiría no
comunicar nunca.
- Fácil ? ¡Nada es fácil ahora! Exclamé, la frustración estalló en palabras cargadas de emoción.
“Él quería protegerte, Anna. Quizás pensó que irse era lo mejor que podía hacer.
Él está tratando de justificar lo injustificable, pero mis emociones son una mezcla tumultuosa de
dolor y confusión.
- Proteger ? ¿Dejándome en la oscuridad? Respondí, sintiendo una rabia sorda creciendo dentro
de mí.
“Ana, lo siento. Él no quería hacerte daño. Creía que estaba haciendo lo mejor.
Su primo coloca una mano comprensiva sobre mi hombro, pero eso no hace nada para calmar la
tormenta que azota mi interior.
Me encuentro solo, en el corazón de una ciudad que ya no parece ser mía. Edward, el que
buscaba, el que amaba, desapareció en el horizonte distante sin decir una palabra, dejando atrás
un vacío desgarrador.
El mundo sigue girando, indiferente a mi dolor, pero yo sigo ahí, destrozado por una ausencia que
parece mayor que todo lo que he conocido hasta ahora.
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La biblioteca del club de lectura está sumida en un silencio palpable, roto sólo por el ligero
susurro de las páginas y el silencioso murmullo de los susurros. Tomo asiento en mi mesa habitual,
tratando de sumergirme en el libro de hoy, pero la ansiedad colorea mis pensamientos.
Tob , con los ojos llenos de secretos, habla, captando la atención de todos.
— Amigos míos, hoy tenemos algo especial que compartir.
la enigmática expresión de Tob . Saca un juego de cartas, cuidadosamente encuadernadas, como si
guardara un frágil tesoro.
"Recibí estas cartas de nuestro querido Edward", anuncia Tob , su voz resuena en la habitación.
Me pidió que los compartiera con ustedes y creo que eso traerá una nueva perspectiva a nuestro
club.
El murmullo de anticipación se extiende por la habitación. Mis manos instintivamente aprietan el
libro que estoy sosteniendo, una preocupación sorda se arrastra en mis pensamientos. Tob
comienza a leer, cada palabra suena como una melodía de un pasado que había tratado de enterrar.
— “Querido Tob , si estás leyendo estas cartas es porque ya no estoy aquí. Anna merece saber la
verdad, entender el motivo de mi abrupta partida”.
Mi corazón se acelera. Las siguientes frases revelan una historia que nunca conocí, sentimientos
que no conocía. Las cartas revelan a un Edward vulnerable, que escribe con una pasión que
trasciende el tiempo.
— "Anna, cada día lejos de ella es una prueba. Pero me fui para protegerla, para evitarle las
complicaciones de mi pasado. Actué por amor, incluso si eso significaba que tenía que sufrir en
silencio".
Las palabras resuenan en el silencio de la biblioteca y mi mente da vueltas, tratando de
comprender la complejidad de esta revelación. Las cartas describen un amor que nunca se había
expresado en voz alta, una conexión profunda e intensa.
— "No esperaba dejar a Anna en la oscuridad. Pero a veces el amor requiere sacrificios
dolorosos. No quiero que ella me siga en esta oscuridad, para compartir la carga de mis
decisiones. "
Las lágrimas pican en mis ojos, un dolor difuso se arrastra hasta mi corazón. Cada palabra evoca
un sufrimiento que no había sospechado.
— “Si un día te cruzas en su camino, Tob , dile que la amaba todos los días, que su ausencia es un
vacío que nada puede llenar, ella merece toda la felicidad del mundo”.
La última carta termina dejando un pesado silencio en la habitación. Tob cierra con cuidado la
colección y su mirada se encuentra con la mía.
— "Edward te dejó estas cartas, Anna. Quería que supieras la verdad, incluso si eso no cambia la
realidad de su ausencia".
Los miembros del club de lectura nos miran a Tob y a mí, con compasión teñida de
incomprensión en sus ojos. Me siento allí, con las cartas en mis manos temblorosas, luchando
contra las lágrimas que amenazan con caer.
Los recuerdos de un amor perdido se entrelazan con esta nueva perspectiva, creando una compleja
red de sentimientos. Edward, a través de sus cartas, sigue siendo un enigma cuyas piezas sólo
encajan a medias, dejando preguntas sin respuesta tras su partida.
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La risa de Megan resuena en mi auto mientras regresamos del club de lectura. Sus comentarios
juguetones sobre Edward, el escritor romántico, y yo, su misteriosa musa, llenaron la cabaña con
una ligereza que no podía sentir del todo.
—En serio, Anna, Edward podría haber escrito una novela con estas cartas. ¡Es puro drama
romántico! — Megan se echa a reír.
Sonrío débilmente, pero la idea de que nuestra historia pueda ser el tema de una novela no me
resuena. Es demasiado real, demasiado doloroso.
—Si estás tan intrigado por él, ¿por qué no lo buscas? — Megan me mira con una sonrisa pícara.
– Megan, es más complicado que eso. Las cartas, la verdad... No sé cómo reaccionar ante todo
esto.
Megan inclina la cabeza y su mirada se clava en la mía. “Tal vez deberías encontrarlo y decirle
cómo te sientes. Quizás esta sea la oportunidad que ambos estaban esperando.
“Megan, estás bromeando, ¿verdad? Es demasiado complicado.
— Anna, el amor siempre es complicado. Pero si no se arriesga, corre el riesgo de perderse algo
especial.
El resto del viaje transcurre en un silencio reflexivo. El consejo de Megan flota en el aire, una
invitación a sumergirse en lo desconocido. Al llegar a casa, Megan se escapa con un último
consejo.
— Deja que tu corazón te guíe, Anna. ¿Quién sabe lo que le deparará el futuro?
Solo en mi casa silenciosa, reflexiono sobre sus palabras. Las cartas de Edward, la verdad dentro
de ellas, todo da vueltas en mi cabeza. Quizás Megan tenga razón. Quizás sea hora de derribar las
barreras del pasado.
Al día siguiente, decidida, decidí buscar a Edward. Mi primer paso es regresar a los lugares de
nuestra juventud común. El parque donde nuestros sueños se hicieron realidad. Los recuerdos me
inundan mientras camino entre los árboles, cada rincón del parque despierta ecos de nuestro
pasado.
Le pregunto a algunas personas del vecindario, pero nadie ha visto a Edward desde que se fue. Es
como si hubiera desaparecido, dejando tras de sí un rastro esquivo. Sin embargo, la idea de
abandonarlo una vez más hace que me duela el corazón.
La investigación me lleva a revisitar lugares importantes de nuestra historia común. El viejo
sauce, nuestro rincón secreto, sigue siendo un santuario silencioso. No hay rastro de Edward. Las
sombras del pasado parecen burlarse de mis esfuerzos.
Agotado y desmoralizado, me detengo en un café local para recuperar fuerzas. Ahí es donde lo
veo. Edward, sentado solo en una mesa, perdido en la contemplación de una taza de café.
Una mezcla de emociones me abruma. Sorpresa, alegría, nerviosismo. Mis pasos vacilantes me
guían hacia él. Antes de que pueda decir una palabra, levanta la vista y su mirada se encuentra con
la mía .
"Anna", susurra, con sorpresa en su voz.
- Eduardo. Leo sus cartas. Necesito entender.
Su expresión oscila entre la sorpresa y el alivio. Nos invita amablemente a sentarnos, dispuestos a
revelar lo que las cartas quizá no hayan aclarado suficientemente. Las palabras flotan en el aire
mientras la verdad, una vez oculta, espera ser revelada.
38. Edward respira profundamente antes de comenzar a hablar, sus ojos buscando los míos.
— Anna, nunca dejé de amarte. Estas cartas fueron mi forma de expresar con palabras los
arrepentimientos, los errores y sobre todo el hecho de que nunca te olvidé.
Permanezco en silencio, dejando que sus palabras impregnen la atmósfera. Las emociones se
entrelazan dentro de mí, formando un tumultuoso torbellino.
— Cuando te fuiste sin decir una palabra, pensé que era el final de nuestra historia. Escribí estas



cartas esperando que algún día las encontraras, que entendieras lo que nunca había podido
expresar.
Toma mi mano, un gesto cargado de significado. Los sentimientos que he estado tratando de
reprimir salen a la superficie.
“Edward, ¿por qué ahora? ¿Por qué esta puesta en escena con el accidente?
Mira hacia abajo, como si buscara las palabras adecuadas.
“Quería verte, Anna. Quería tener la oportunidad de explicarlo todo, de arreglarlo todo. Pero
entiendo si no puedes perdonar.
El peso de la verdad, por difícil que sea, crea un espacio donde emergen posibilidades. Me doy
cuenta de que el camino que tenemos por delante es incierto, pero hay algo sincero en sus ojos,
algo que me invita a creer.
“Edward, ya tuviste la oportunidad de explicarlo todo. Ambos hemos guardado secretos durante
demasiado tiempo. Antes de considerar cualquier cosa, debemos volver a conocernos y ser
honestos unos con otros.
Él asiente, reconociendo la sabiduría en esas palabras. Nuestro complejo pasado no desaparece de
repente, pero tal vez tengamos la oportunidad de construir algo nuevo.
Los días siguientes están marcados por conversaciones profundas, risas compartidas, pero también
por momentos de silencio donde el peso de lo que podría haber sido sigue presente. Poco a poco,
aprendemos a reconstruir lo que se ha roto, a construir conexiones honestas.
El club de lectura se convierte en testigo de nuestra reconexión. Libros, discusiones, carcajadas
llenan la sala, pero esta vez, nuestra historia es parte integral de cada palabra intercambiada. Los
miembros del club, incluidos Tob y Megan, están sintiendo la evolución de nuestra relación.
Los días se convierten en semanas y las semanas en meses. Edward y yo avanzamos con cautela,
pero cada paso fortalece nuestro entendimiento mutuo. Las cartas de amor, antes escondidas,
ahora son parte de nuestro pasado, una lección que nos ha llevado a una nueva página.
“Anna, no quiero apresurar las cosas, pero quiero que sepas que eres importante para mí. No
importa a dónde nos lleve, quiero estar allí.
Miro a Edward, reconociendo el cambio en sus ojos, la sinceridad en sus palabras. Aunque mi
corazón está roto, está empezando a sanar y tal vez, sólo tal vez, haya un futuro en el que las
cicatrices cuenten una historia de resiliencia en lugar de pérdida.
El último rayo de luz del día se filtra a través de las cortinas, bañando la habitación con un tono
suave. Las páginas de nuestras vidas continúan pasando y juntos, Edward y yo estamos listos para
escribir el próximo capítulo, guiados por el deseo de comprender, amar y construir algo que
perdure.



39.

La velada en el club de lectura se desarrolla como de costumbre, con animadas discusiones sobre
el último libro y risas que marcan los intercambios. La comodidad de este lugar se convierte en un
ancla, una burbuja de normalidad en nuestra vida en reconstrucción.
Tob habla, sosteniendo el libro del mes.
— Amigos del club de lectura, antes de hablar sobre nuestras emociones relacionadas con este
libro, tengo algo importante que compartir.
Un murmullo de anticipación recorre la habitación cuando Tob se vuelve hacia Edward, su mirada
con cierta solemnidad.
“Edward, tienes algo que decir, ¿verdad?
Edward se levanta, con un brillo especial en sus ojos. Su mirada se encuentra con la mía y una
emoción indescriptible baila entre nosotros.
— Anna, desde nuestra reconciliación, cada día es una nueva página de nuestra historia. Hoy,
frente a nuestros amigos del club de lectura, quiero hacerles una pregunta.
Se arrodilla y saca una pequeña caja de un bolsillo interior.
—Anna, ¿te casarías conmigo?
El aliento se congela en mi pecho. Los socios del club contienen la respiración, cautivados por
este momento inesperado. Mi mirada se sumerge en la de Edward, donde veo una mezcla de
aprensión y esperanza.
— Edward... — comienzo, abrumada por una avalancha de emociones.
Los segundos parecen prolongarse, la anticipación flota en el aire.
- Sí.
Una sonrisa radiante ilumina el rostro de Edward y un escalofrío recorre la asamblea. La sala
estalla en aplausos, en sinceras felicitaciones. Los miembros del club de lectura, testigos de
nuestro tumultuoso camino, comparten con nosotros este momento especial.
El anillo brilla entre nosotros, un símbolo tangible del compromiso que asumimos el uno con el
otro. Las discusiones se reanudan, animadas por nuevas energías, mientras intercambiamos
miradas cómplices, conscientes de que este capítulo de nuestra historia acaba de dar un giro
inesperado.
El club de lectura se convierte en testigo de este momento de alegría, de esta promesa de futuro.
Las páginas de nuestras vidas siguen pasando y esta vez escribimos juntos un capítulo donde el
amor y la confianza toman protagonismo.
40. Los días posteriores a la propuesta de matrimonio están llenos de preparativos, ilusión y
proyectos conjuntos. El club de lectura se convierte en un lugar de celebración, con discusiones
que giran en torno a nuestro futuro matrimonio. Sin embargo, en medio de esta euforia, una
verdad persiste en las sombras.
Una noche, después de una reunión del club de lectura, llevé a Edward a un rincón más apartado
para compartir algo que pesaba en mi corazón.
“Edward, es hora de que sepas la verdad. Tenemos una hija, anuncio con voz tranquila pero
emotiva.
Su rostro se oscurece y me mira fijamente, incrédulo.
- Una hija ? ¿Por qué nunca me lo dijiste?
— Porque cuando me fui no sabía que estaba embarazada. Mi madre la cuidó y ahora vive con
ella.
La revelación pende entre nosotros y se instala un pesado silencio. Edward parece desconcertado,
tratando de captar la magnitud de esta nueva realidad.
—Anna, ¿por qué no me lo dijiste antes? Pregunta, sus ojos buscando los míos.
— No quería complicarte la vida y no sabía cómo reaccionarías. Pero ahora que estamos



comprometidos, creo que tienes derecho a saberlo.
Edward permanece en silencio, absorbiendo esta información. Se siente el peso de la verdad,
creando una brecha en nuestra felicidad incipiente.
- Cómo se llama ella ? pregunta finalmente, con la voz un poco tensa.
—Emily. Ella tiene nueve años.
La expresión de Edward oscila entre sorpresa, incomprensión y algo que no puedo definir.
“Quiero conocerla”, dice, su determinación luchando contra la confusión.
"Es una buena idea", digo, sintiendo una mezcla de alivio y aprensión.
Las próximas semanas están dedicadas a este encuentro. Emily, curiosa e inocente, descubre la
existencia de su padre. Los reencuentros están llenos de emociones, interrogantes y momentos
donde una nueva familia comienza a tomar forma.
Sin embargo, en lo más profundo de mí persiste una parte de incertidumbre. Las páginas de
nuestra historia continúan desarrollándose, pero con esta nueva revelación, me doy cuenta de que
cada capítulo puede traer su parte de desafíos y descubrimientos. El club de lectura, símbolo de
nuestro camino, sigue siendo el testigo silencioso de nuestra compleja historia.
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